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| quién lo presenta a usted? podrá preguntar el avisado lector al 
advertir que si el poeta, autor de los versos, no ha conquistado 
aún la fama y nombradía que lo hagan ampliamente conocido, menos 
popularidad y prestigio posee el que estas líneas de prosa escribe, 
de quien se podria afirmar que es un ilustre conocido... entre los 
de su familia. 

Mas, no es el caso de dar respuesta a tal pregunta, pues que 

no se trata aqui de presentación ni cosa que lo valga. 


¿Quién soy para hacer presentaciones de carácter literario o para 
otorgar esa especie de espaldarazo consagratorio que en muchos ca- 
sos realizan los escritores autorizados al prologar las primeras obras 
de un autor novel? 


Sólo imaginando que en el forjador de esta “Historia de Colón” 
hubiera un espíritu gemelo del de Don Quijote y que yo me compor- 
tara con el desenfado del Ventero, podría creerse que este pream- 
bulo de desmañada prosa tiene la pretensión de hacer creer a los 
incautos que ha surgido en la República de las Letras un nuevo 
caballero andante, armado según todas las pragmáticas y usanzas 
de los tiempos. 

Nada de eso hay aquí. Mucho más humildes menesteres vengo 
a desempeñar. 

Simple cicerone o, si se quiere, heraldo, me adelanto con estas 
páginas para dar una ligera noticia sobre el poemita gauchesco; y 
como no hay cicerone que no sea parlachín y entrometido, claro está 
que no he de dejar de echar mi cuarto a espadas en algún breve 
comentario con sus ribetes de crítica. 
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Y, entrando en materia, digamos, para informar al lector, que 
en el afio 1921 se celebraron en Paysandú, República Oriental del 
Uruguay, unos Juegos Florales en conmemoración del Dia de la 
Raza, 12 de Octubre. 


Por eso dice el gaucho Julián, al terminar su versada 


.....en unos juegos de flores 
que serán de lo mejor..... 


Y a fe que fueron de lo mejor. 


Por lo variado y oportuno de sus temas, por el valor de las com- 
posiciones, por la calidad de los concurrentes, (si se ha de juzgar 
por los que salieron triunfantes), y por los diversos detalles de la 
misma velada literaria, éstos constituyeron un acontecimiento memo- 
rable. 


Un jurado, compuesto, en su totalidad, por elemento intelectual 
joven de Montevideo, perfectamente conceptuado como apto para 
justipreciar méritos literarios, discernió los premios. 


Y entre éstos, en el tema quinto, Poesía criolla, adjudicó jus- 
ticieramente el primer premio a la composición titulada: "Historia 
de Colón, según el Gaucho Julián”, cuyo autor es el sacerdote sale- 
siano José Raúl Porto. 


_ En la noche de los Juegos Florales, la nota resaltante de la vela” 
da literaria fué, sin desmedro de los demás números del programa» 
la declamación que el propio autor hizo de su poema, poniendo en 
la dicción, especial gracejo y donaire, 

Dentro de la seriedad del acto, del estiramiento y “etiqueta” 
que imponía la magnificencia del mismo, el “curita”” rompió las li- 
neas e hizo que, en algunos momentos, parecieran venirse abajo, 
en medio de sonoras carcajadas y estruendosos aplausos, todas las 
localidades del Teatro. 


El más rebelde y taciturno hipocondriaco, habría visto,— aunque 

más no fuera momentáneamente, — desaparecer su mal humor, y 
habría unido su risa a la jarana con que se festejaron versos como 
aquellos de 

"No tosían ni de asma 

mientras hablaba Colón, 

que les bajó la hinchazón 

con aquella cataplasma,” 


Viniendo ahora lo que por parlachin y entrometido he anun- 
ciado que iba a hacer en este preámbulo, preguntémonos: ¿Tiene 
mérito literario esta composición poética o es una más en el mon- 
tón de las versadas criollas? 


Que algo vale lo demuestra, desde luego, el hecho de haber me- 
recido un primer premio; pero, por si eso no fuera suficiente, —pues 
hay quienes ponen muy en cuarentena los triunfos de los concur- 
sos poéticos, — bastará examinar los diversos detalles de la obrita 
para deducir, sin mayor esfuerzo, que no se trata de una composi- 
ción vulgar, no obstante la sencillez de su estructura. 


Desde los trabucamientos que el gaucho Julián hace, hasta las 
adaptaciones a que somete los hechos bajo su especial manera de 
concebirlos al través de su espíritu campero, todo está hábilmente 
aprovechado. 


¿Qué el gaucho Julián dice alguna que otra falsedad histórica, 
o le agrega algo de su cosecha? Pues lo primero se disculpa por 
aquello que él mismo manifiesta: 


"El quizás la aprenderia 
de algún maestro ciruela 
cuando entoavia la escuela 
andaba como la mona...” 


Y es sabido que quienes aprendieron, hace ya más de cinco 
lustros, las primeras nociones de Historia Patria y Americana, cono- 
cieron el magno episodio del descubrimiento de América, poco más 
o menos como nos lo cuenta el gaucho Don Julián. 


Y, por lo tocante a lo segundo, ¿quién será el exigente que 
pretenderá que un pobre gaucho quede como "embretado” en el 
estricto literalismo de las viejas historias o tenga la fidelidad de un 
profesor? : 

Yo creo que la “Historia de Colón según el gaucho Julián” pasará 
de mano en mano y, mejor quizás, de boca en boca, cantândose al- 


gunas estrofas acompañadas de la guitarra. 

Y ello hablará mejor que todos los fallos. 

Siempre será el “Fausto” de Estanislao del Campo la obra tipo 
de literatura criolla, Pero no le irá a la zaga esta otra, pues no 


es aventurado decir que ésta tiene una circunstancia que la puede 
hacer más popular que aquella. 
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Y tal circunstancia es la siguiente: quien lee los versos de "'Faus- 
to” sin haber leído la obra de Goethe ni tener referencias aclarato- 
rias respecto de la misma goza indudablemente con la lectura del 
poemita; pero no alcanza a exprimir todo el jugo de la obra. 


¡Y cuántos son los que han leído y leen el “Fausto” de del Cam- 
po sin tener ni noticias de Goethe! 


Esto no ocurrirá con la “Historia de Colón” ya que hasta en 
la más elemental de las ensefianzas se dan nociones sobre el Des- 
cubrimiento de América, y con esas sencillas nociones resulta más 
gustosa y divertida esta nueva historia, en que aparecen la Patrona 
Na Isabel, el paisano Don Fernando y el criollo Colón enredados 
en el invento de un nuevo mundo. 


Ha querido el poeta gauchesco agregar a la versada original 
que fuera premiada, un pequeño episodio más de los tantos que lle- 
nan la grandiosa hazaña del inmortal genovés o gallego... o lo que 
sea (que en esto no quiero ahora meterme).— Y la agregación res- 
ponde a aquello que dice: 


Y con decir que el agregado no desentona de lo demás del 
conjunto dicho está, resulta oportuno, no siendo desatinado pen- 
sar que si se sigue “sancochando” otras ''venas” aparezca este 
poema en nuevas ediciones notablemente aumentado y corregido 
según la expresión sacramental. 


Otras cosas contaré 

que hizo más adelante 
vayan mascando esa vena 
mientras las otras sancocho. 


Y ya el cicerone ha hablado en demasía; ¡punto en boca!; y 
pase usted adelante, amigo lector. 

Veremos si el fastidio que le haya podido causar esta perora- 
ta preliminar, se esfuma como por arte de encantamiento a las pri- 
meras estrofas del poemita criollo que se le ofrece en las siguientes 
páginas. 


Dr. Jose MIRANDA. 
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Az lector deseo advertirle que este libro se publica al cum- 

plir los 25 afios de los Juegos Florales de Paysandú, en los 
cuales obtuve del jurado, el primer premio en poesía criolla, con 
mi poemita gauchesco “La Historia de Colón”. Fueron horas im- 
borrables de mi vida y el más grande de mis triunfos literarios. 


Nunca hubiera querido publicar estos pobres versos, por 
motivos personales. La primera vez que lo hice, fué instado por 
el gran amigo y poeta Yamandú Rodríguez, el feliz autor de 
7810". Elias Regules, el cantor de nuestros campos, tuvo la 
dignación de enviarme una hermosa carta y en conversación par- 
ticular tenida en su casa, me tomó en palabra, de que colabora- 
ria al acervo de la poesia nativa con la publicación de mis 
composiciones. Me fué imposible cumplir con mi palabra dada 
al noble maestro de la poesia gauchesca. 

Hoy a los veinticinco afios, un grupo de amigos a quie- 
nes estoy ligado por el más cordial agradecimiento han querido 
responsabilizarse de la edición de estos versos criollos. Les 
pedí si no sería posible afiadir unas páginas más para tener 
un grupo de las composiciones en verso, que frecuentemente me 
son solicitadas y andan desperdigadas en periódicos y revistas. 
De ahí se explica la segunda parte de este tomo, en la cual he 
querido recoger los versos de mis horas juveniles, versos por 
otra parte que habrán de juzgarse benignamente porque nunca es- 
cribí versos por «Sport» sino obligado por las circunstancias y por 
las andanzas de mi vida en medio de los niños, para quienes escri- 
bí siempre, sin la ilusión de que vieran la luz pública. 
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Confiado en la benignidad de los lectores, en el afecto que 
me conservan mis viejos ex-alumnos, en el carifio de mis amigos, 
los lego a la publicidad, sin temor a la crítica severa, a la cual por 
otra parte, no resistirian un momento. Los escribí así, porque me 
salian de adentro, no hubiera sabido escribir de otra manera. No 
entiendo la poesia moderna porque no me ensefiaron a entenderla 
y como es tan complicada, no tuve ya tiempo de meterme en sus 
intrincados laberintos, por eso he preferido seguir la vieja escuela 
nunca despreciada, ni despreciable de mis viejos maestros. Además 
que esta forma de escribir es adaptada a mi temperamento y más 
adecuada aún a mi profesión de religioso y sacerdote, 


Paro, Jose Raut Porto S. S. 
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HISTORIA DE COLON 
SEGUN EL GAUCHO JULIAN 


POEMA GAUCHESCO 


Primer Premio en los 


Juegos Florales de Paysandú. 


A MI QUERIDA E INOLVIDABLE MADRE 
MICAELA GONI DE PORTO 
CARINOSAMENTE 


dida FS 


Ex una tarde muy fria 


más triste que un funeral, 
juntáronse en el corral 
don Julian y fia Maria, 
que a sus hijos reprendia 
por el barullo que armaban; 
entre tanto se arrimaban 
"sin querer” hasta el fogón, 
el negrito Pantaleón 
con su patrona y su cría, 


Allí estaba don Mariano, 
prendido de la bombiya 
como si fuera una hebiya 
entre la boca y la mano; 
también había un paisano 
que había de ser peón, 

y que miraba al patrón 
con ojos de “ritobao” 

en tanto que de sentao 
le ofrecía un cimarrón, 


Don Julián era un paisano 
con sesenta carnavales 

y aún domaba baguales 
pialaba como un vaquiano 
eso si... si mano a mano 
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a la singüeso le daba 

al no ganar la empardaba 

y entonces era un tiatro 

al largarle un: “vale cuatro” 
se iba al mazo y se acababa. 


Hijos y nietos tenía, 

por lo bajo, unos cuarenta; 
y sáqueme Ud. la cuenta 
de gente que conocía; - 
los “ahijaos” no le cabían 
en todo Montevideo. 

El rancho, que no era feo, 
a un hijo se lo dejó 

y el rancho se convirtió 
en nido de venteveo, 


En esa tarde, decía, 
rodiado de tanta gente, 
contó la historia siguiente, 
que yo ricuerdo entoavia, 
El quizás la aprendería 
de algún maestro cirgüela 
cuando toavía la escuela 
andaba como la mona 

y se hacía la rabona 

pa jugar la “chiquisuela”. 


Yo la cuento sin temor 
pues la sé más de memoria 
que matungo de una noria 
el dar giieltas en ridor, 
Pues es el caso, señor, 
(dijo el viejo don Julián) 


que ayá en los tiempos de Adán, 


vivió un paisano atrevido 
que por cierto era enstruído 
y se llamaba Colón 


Don Cristóbal fué su nombre 
en cuanto lo cristianaron, 
y el “Colón” se lo colaron 


pues no era “coludo”el hombre. 


Pa que ninguno se asombre, 
les diré que de gurí, 

lo tenía mesmo aquí, 

en el medio del marote 

que había un mundo grandote, 
y había de dir hasta allí 


Me lo entendieron muy poco: 
se reiban los enemigos, 

lo tenían los amigos 

como maleta de loco; 

pa no pasar por bichoco, 
cansado de caminar, 

vió que cerca del lugar 

se alzaba un rancho de gringo; 
dió media vuelta a su pingo 

y dijo: “voy a llamar”. 


Cristóbal gritó enseguida 
—''¡Ave María Purísima!” 
Y con una voz riquísima: 
—"Sin pecado concebida” 
le daba la bienvenida 

la patrona desde adentro, 
y ya le salió al encuentro 
saboreando un cimarrón 
con esta presentación 
cuando ya lo tuvo dentro: 


—¿Que se le ofrece, criollo?, 
¿Anda juído o es matrero?. 
¿O viene a pedir dinero 

pa salir de algún embrollo? 
vaya largando el rollo: 
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soy Isabel de Castilla; 

yo soy la media costilla 
del paisano don Fernando, 
que está allá adentro amargueando 
y comiendo pororó. 

Colón quedó cortadazo 

sin poder desembuchar 

y el chambergo hacia girar 
midiendo el ala en pedazos; 
hasta que al fin, amigazo, 
con denuedo la atropella 

y frente a la gringa aquella 
se le destapó el gaznate, 
como salsa de tomate 
encerrada en la botella 


Yo soy Colón el mentao 

un gaucho de pura cepa; 

pero quiero que Ud. sepa 

que a su rancho me he allegao 
porque ando atravesao 

como bola sin manija, 
teniendo una idea fija, 

tuito me sale al revés, 

pienso embocar esta vez 

y usté será mi sortija. 


Pienso en un mundo grandote 
del otro lao nel charco 

y necesito algún barco 

una balsa o algún bote; 

una casa en fin que flote 

y nos lleve pa delante, 

pero no tengo contante 

ando corrido y sin cobre 

le juro que ando tan pobre 
como rata por tirante. 


er 


Y como ayí no encontraba 

ni balsa ni cosa así 

yo hasta aqui me diriji 

por ver si me la emprestaba. 
"No es locura ni guayaba” . 
como dice el mundo cruel; 

yo me encuentro como aquel 
que en las sombras del destino 
ha encontrado su camino 

y una luz: fia Isabel. 


Mire, Colón, yo lo siento, 
(le dijo la de Castiya) 

no tengo ni una perrilla 

pa prestarsela al momento; 
no dirá que yo le miento, 
pues unos moros guasotes 
robaron tuitos los botes 

y en seco estamos coleando: 
por eso que mi Fernando 
hinchado anda del cogote. 


No se entristezca Colón, 
como pollo con moquillo 
que aquí tiene usté mi anillo 
que vale algún patacón, 

este hermoso cinturón, 

mi peineta y mi pulsera, 

y los botes que usted quiera 
con ellos podrá comprar, 

y le puedo asegurar 

que le darán una hilera. 


"Mil gracias!” dijo Colón, 
llevando la mano al jopo, 
relambiéndose el piropo 

de más punta que un facón: 
"Para hayar un corazón 
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que tuita bondad encierra, 

las paisanas de mi tierra 

son más dulces que la miel, 

y es su pecho, fia Isabel, 
colmenar que no se cierra”..... 


Su mano rosada abrió 

la crioya de raza pura, 

y cual granada madura 
sus tesoros entregó; 

y Colón los recibió 
besando la mano augusta: 
porque el paisano le gusta 
ser bueno y agradecido, 

y pagar lo recebido 

con una lágrima justa. 
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Don Cristóbal, “El Colón” 

se retiró muy derecho 
sintiendo dentro del pecho 
que le hacía el corazón 

Y como jueye de acordeón, 

y tabaquera de “tano”, 
mientras contento y ufano, 
salía del rancho aquél 

en que vivía Isabel 

con Don Fernando, el paisano. 


En un rancho de naciones, 
que estaban como corujas, 
con unos ojos de brujas 
mirando los patacones, 
compró Colón tres lanchones, 
con más aujeros de abajo 
que cuevas de escarabajos 

en una leña petiza: 

y era morirse de risa 

oir ponderar los cascajos. 


Y Colón se echó a reir 

al ver el gringaje feo 
armándole un cotorreo 

pa que no se fuera a dir: 

y se llegó a convenir 

en riales ciento cuarenta, 

por aquellas osamentas 

de botes y de lanchones 

que es igual pa los “naciones” 
pan rayado que pulenta. 


Los piones como en bandadas, 
cayeron para ayudar, 

"Puerto 'e Palo” era lugar 
por que en época pasada 

a una china desatada, 
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que andaba juntando trastos, 
el marido entre los pastos 
la esperó con gran pacencia 
y la trajo a la querencia 
con jugarle un “siete e’ bastos” 


Al partir rezó Colón 

el “Dios te salve María”. 

y el pionaje no sabia 
responder a la oración, 

y fué en aquella ocasión 

pa que otra vez respondieran 
le mandó que le pusieran 

al bote que él dirijia 

el nombre e’ “Santa María” 
que le quedó de nombrera. 


El agua, serena estaba 

como vuelo de chimango, 

la pionada de fandango 
mientras contenta remaba. 

en tanto Colón cantaba 
estilos y vidalitas, 

que ansina espanta sus cuitas 
el paisano en un momento... 
Pero sigamos el cuento 

pa que así no se redita 


Risulta que no se yo 

si habrá sido brujería, 
que remaron tuito el día 
y la noche se llegó, 

y el islote se escondió 
en la cueva del poniente, 
y se rascaban la frente, 
los piones solo al pensar 
que tenían que pasar 
tuíta la noche al rilente. 


Una tormenta de aqueyas, 
se venía atravesada, 

como cusco por bajada 
ladrándole a las estreyas, 
y corrían, las centeyas 

de un lao para el otro lao 
como a negro disconfiao 
se le rigüelven lós ojos. 
Los cielos andaban flojos... 
se fueron se aguaceros, 

y quedaron los viajeros 
como galleta en remojo. 


Y los botes comenzaban 

a loquear en la corriente. 

Pa las lomas de ripente 

o pa las zanjas rumbiaban. 

Y los piones trabajaban 

pa salir de aquel peludo, 

y Colón el corajudo, 

ni una palabra decía 

y el agua me lo ponia, 

más blandito que un engrudo. 


Los piones de sublevaos 
querian volverse atrás, 

y dejar sin más ni más, 
aquel viaje comenzao, 

y se fueron entonaos 

pa donde estaba Colón 

y sin más explicación 

le dijeron: “Nos volvemos 
pues nosotros no queremos 
que nos mate este ciclón”. 


¡Gallinas!. .. gritó Colón, 

estos puebleros de porra 
maicitos de mazamorra 

son más blandos que un veyón! 
¡Tener miedo a un ventarrón! 
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¡Que no se vaya a decir! 

Y si alguien se quiere dir, 
que se tire de cogote 

que yo me quedo en el bote 
para mañana seguir. 


La gente medio altanera 
furiosa se le ponía, 

y las trompas parecían 
pescantes de jardinera; 

y se armó la pelotera 

de Colón y los piones: 

si parecían gorriones 
peleándose en la enramada... 
y la gente alborotada 

sacó a lucir los facones. 


Y Colón ante el ultraje 
echó mano a la cintura, 

y con nerviosa postura 
temblando así de coraje 

le dijo al montón salvaje: 
“Al primero que valiente 

se me venga frente a frente, 
le desabrocho la panza 

y le tiro sin tardanza 

las tripas a la corriente. 


¿O qué se han creido, aguiluchos, 
que soy manco pa ensartar 

y me vi’a dejar chusear 

por ser uno contra muchos? 

¡A mi no me mata el chucho 

de verlos con cien facones, 

que les hundo los lanchones 

con ustedes ¡pajarracos! 

y eritonces, ni para naco 

van a ganar los matones. 


No tosían ni de asma 
mientras hablaba Colón, 
que les bajó la hinchazón 
con aquella cataplasma; 
les pareció una fantasma 
aquel paisano valiente, 
que los miraba de frente, 
como gallo a su enemigo 
y arrolladito el umbligo 
quedó sin chistar la gente 


Bajando un poco la prima 
dijo Colón en criollo: 

"Una cosa es ser de apoyo 

y otra venírsele encima; 

pues que naide aquí se anima, 
no quiero ser muy tozudo 

ni parecerme al peludo 

que en la cueva se atrabanca 
y naide de allí lo arranca 
aunque sea muy forzudo. 


Seguiremos por tres dias 
haciendo fuerza pa lante 

y al que le pica que aguante 
ya todo el mundo sabia 

que no era una nifieria 

ni cosas de vagabundo 

ir por el charco projundo 
yevando esta empresa a cabo, 
ni tampoco es moco “e pavo 
aduefiarse de otro mundo 


Lo mesmo que los cangrejos, 
recularon pa las bancas, 

y allí pusieron las ancas 
para cincharla parejos. 

Colón miraba a lo lejos 


25 


26 


sin que su rumbo recuerde; 
mulita buscando verde 
parecían sus ojitos, 

que los clavó cerraditos 
donde la vista se pierde. 


La noche ansina pasaron 
hasta que el día llegó, 

y cuando el sol alumbró, 

a mil leguas se encontraron, 
y por más que remiraron, 
sólo vieron agua y cielo, 

y fué tal el desconsuelo 
que sintieron los maulones, 
que chorrearon lagrimones 
hasta empapar los pañuelos. 


El agua lo había llevao 

a Colón el atrevido 

hasta un mar desconocido, 
y al verse tan mal parao, 
como poste apoliyao 
también empezó a ceder, 
porque pudo comprender 
que la gente que ayí había 
ranchos e hijos tenía 

y alguna amada mujer; 


Y es cosa, por cierto, amarga 
dar al desprecio una vida, 
que puede ser muy querida, 
y Ocasiones, ser de carga; 

a la corta o a la larga 

no hay lazo que no reviente, 
y el de Colón, de ripente, 
reventó sin resistencia; 

¡El desprecio a la querencia 
no es lazo pa atar la gente!! 


El paisano, con exceso, 

va midiendo lo que dice, 

y dispués no se desdice, 
aunque le rompan un hueso; 
y Colón en vista de eso 
resolvió que, al tercer día, 

a su pago golveria, 

como había prometido 
aunque no hubiera cumplido 
los proyectos que él tenía. 
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El corazén va anunciando 
con arrullo de torcaza, 

una pena que amenaza 

o un dolor que va llegando, 
y uno lo va "palpitando” 
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y al ñudo es toda porfía; 
pero también la alegría 

se le anuncia a los mortales, 
lo mesmo que los zorzales 
anuncian el nuevo día. 


Lo mesmo pasó a Colón; 

el corazón le decía 

que muy pronto encontraria 
lo que buscó su ambición: 

y como blanca visión 

que toda hermosura encierra, 
vió, a lo lejos, una sierra 

y una inmensa llamarada 

en tanto que la pionada 
exclamaba: ¡Tierra! ¡Tierra! 


Era la tierra de gloria, 

esta tierra americana, 

la que orgullosa se ufana 

de haber dado pa la historia 
la esplendorosa memoria 

de la más triunfal hazaña, 

que tuvo por madre a España, 
y al tener mayor edad, 

aspiró a la libertad 

como el sol de su campaña. 


Era la tierra elegida, 

para el gaucho americano, 
para esa flor que en el llano 
nació entre el pasto escondida, 
y a la que el sol le dió vida 
y la brisa le dió olor: 

es el adorno mejor 

de esta patria independiente 

la corona de su frente, 

no luce sin esa flor, 


Yo me descubro, mis hijos, 
ante la augusta memoria 

de aquel Colón cuya historia 
yo no sé quien me la dijo; 
escuchad con regocijo 

las palabras de este anciano 
que, como todo paisano 

a los grandes héroes ama, 

y al grande Colón proclama 
"Primer Gaucho Americano.” 


Como les iba contando, 
¡Tierra! gritó la pionada, 

y aplaudía entusiasmada 

al ver que se iba acercando; 
y no bien se fué llegando, 
Don Cristóbal se bajó, 

y a lo primero miró 

si alguna vez había estao 
por aquel gran despoblao, 

y no lo reconoció. .. 


Algunos hombres en cueros 
y con vincha de plumaje, 
bombiaban entre el ramaje, 
asustaos de los viajeros; 
eran todos medio overos, 
con tremendas cicatrices, 

y estiraos como lombrices; 
los gritos eran relinchos, 
refalada de capinchos 
parecían las narices. 


¡Qué boca más grandecita 
usaba la gente aquella, 
jugar se podía en ella 

al sapo, con torta frita; 
los ojos como mulita, 
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jedian como zorrino, 
como alacrán pa dafiino, 
hablaban en entrevero 

y Colón con sus viajeros 
no entendían un comino 


Con ademanes tamafios 

se pudieron comprender, 

pudo Colón entender 

que aquellos hombres extraños, 
jamás habían visto pafios, 

ni chiripás ni goliyas 

y miraban las hebiyas 

con mucha curiosidad, 

y fué una barbaridad 

cuando oyeron campaniyas. 


Tuitos al humo se fueron 
aquel cencerro a agarrar, 

y aquello fué corcovear 

hasta que al fin lo rompieron; 
cuando dispués se vinieron, 

le mostraron un espejo, 

y al ver su mismo reflejo 
retratado en el cristal, 

jai juna, ningún bagual 

pegó sentada más lejos! 


Y ni bien se habían parao 
de aqueya sentada 'e cola, 
cuando oyeron la pistola 

que uno había disparao; 
como alma de condenao 
juyeron en desbandada 

y dispués a las cansadas, 
con más visajes que un mico 
asomaron el hocico 
desconfiando la espantada. 


Y Colón con mucha miel 

al que se mostró más listo 

le preguntó si había visto 
algún hombre como él, 

y respondió el listo aquél: 
"Tenga por cierto, aparcero, 
que usté es el hombre primero 
que hemos visto ser tordillo, 
guri, mujer y caudillo, 

tuitos aqui son overos.” 


"Y tenga también por cierto 

que allá dentro hay muchos otros 
que viven como los potros... 
usté nos ha descubierto... 

Pero también yo le alvierto: 
¡somos duros de pelar! 

pa lo que guste mandar, 

siempre prontitos estamos, 

pero, por Dios, le rogamos 

no nos vayan a espantar.” 


Que no los espantaría 

Don Cristóbal les juró. 

Y en el lugar enclavó 

la bandera que traía 

y en ella así se decía: 

"Por Castilla y Don León 
este mundo halló Colón” 
nadita quiso pa él 

fué todo pa Ña Isabel 

y Don Fernando, el Patrón. 


Y pa sus tierras golvieron 
llevando algunos salvajes, 

ansina no más, sin trajes, 

y el oro que descubrieron, 
y tuito se lo ofrecieron 


31 


32 


a fia Isabel de Castiya 
que sentada en una siya 
los esperaba en su pago, 
los convidó con un trago 
abrazando al cabeciya. 


De entonces data la fama 

de Don Cristóbal Colón, 

de un gaucho que fué un lión 
y tuito el mundo lo aclama 

y esto sí que me entusiasma, 
aunque me muera de viejo, 
porque me gusta.. « jCanejo! 
que los paisanos se luzcan, 

y no esos que se rebuscan 
sin exponer el pellejo. 


Otras cosas contaré 

que él hizo más adelante, 
pero por hoy es bastante 
otra vez lo seguiré, 

y también disculpenmé 

si fuí como trenza de ocho 
ya soy viejo y medio chocho, 
ni la memoria es muy buena. 
Vayan mascando esa vena 
mientras las otras sancocho. 


Y dicen que unos “dotores” 
que yo no se quienes son, 

al que hable de Colón 

y diga más pormenores 

en unos juegos de flores, 

que serán de lo mejor, 

le colgarán una flor; 

y yo... jContra flor el resto, 
y itruco!! con todo esto 

para cualquier escritor. 
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Y fué que en otra ocasiön 


Don Julián se vió rodeao 
de sus nietos e invitaos 
que cayeron de rondón. 
El negrito Pantaleón 
se tocaba los bolsillos 
buscando allí cigarrillos 
para poder convidar.... 
¿D'iande diablo iba a sacar?... 
Más aceite da un ladrillo. 


Don Julián para embromar 
le dijo al ver tanta pompa: 
"Solo le queda la trompa 
de avíos para fumar.” 

Y ahura les voy a contar 
una historia de las güenas: 
vayan mascando más venas 
que tenemos para rato, 

y disculpen si el rilato 

la barriga no les yena 


¿Se acuerdan de Don Colón, 
primer gaucho de este suelo, 
que yo canté con anhelo 
bordoneando al corazón? 
Aunque con poca instrución 
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fueron mis cantos sinceros, 

y hasta los mesmos puebleros, 
en unos juegos de flores 

lo mesmo que a sus cantores 
aplaudieron al campero. 


Pues es el caso, empezó, 

que Colón se fué a su tierra 

y entonces le armaron guerra 

los “zonzos” que alli dejó. 

¿Los amigos? que se yo.... y 
lo miraban a aquel mozo 

como a sapo de otro pozo, 

como gato a un venteveo, 

y se andaban de chismeo 
relambiéndose de gozo, 


Y a Colón lo despreciaron, 
me le cerraban la puerta, 
como cusco en vaca muerta 
sus garrones tironearon, 
hasta que al fin encontraron 
la mecha pa sus candiles; 
como argoyas de barriles 
Colón los echó a rodar 

y no pudieron parar 

hasta encontrar los carriles. 


Pues la cosa, yendo al grano, 
sucedió en la pulpería, 

donde Colón se servía 

para matarse el gusano, 

—que en el buche del paisano 
es lombriz de media vara,— 
y allí no más cara a cara, 
Don Colón y sus contrarios 
ya se echaron dos rosarios 
que el diablo se los ampara. 


Y todo ésto había pasao 
porque envideaban su estreya, 
que algunos nacen con eya 

y otros de panza estrellaos. 
Siguiendo lo comenzao, 

allí no más lo asaltaron, 

y a decirle comenzaron 

que un zotreta cualisquiera 
hubiera hallao la manera 

de inventar lo que inventaron, 


Que el mundo que había encontrao 
era una cosa de nada, 

que era más la compadrada 

que lo que habían hallao, 

y Colón medio cansao 

abrió su pico, 'e jilguero 

se echó pa atrás el sombrero, 

se largó una escupidita 

y los puso enseguidita 

como palo 'e gallinero: 


¿Qué se han créido los zotretas? 
¿Qué soy algún estropajo? 

Se necesita algún cuajo 

para meterse a lambeta! 

¡Colitas de gallineta, 

les vi” a enseñar de a deveras 

a sacarse las polleras 

y a ponerse chiripaces, 

que ustedes no son capaces 

ni de dar la mamadera. 


Y les voy a demostrar 
que no sirven para nada: 
¿Les parece una bobada 
y muy fácil de acertar 
que Uds. puedan plantar 
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este güevo aquí de punta....? 
¡Quiero ver si se repunta 
esa hacienda tan baguala, 
o si están tan en la mala 
que se bolean en yunta!” 


Y Colón les ofreció 

el güevo para la farra, 

y con los brazos en jarra 
hacia un lao se retiró 

y desde allí contempló, 
riyéndose con desdén, 

que el güevito lo más bien 
se venía de costilla, 

y para estar de tortilla 
solo faltaba sartén. 


“Ahura yo!”.... gritó un mulato 
arrebatando allí el güevo, 

quiso plantarlo de nuevo 

y se estuvo un largo rato 

no encontrándole el zapato 

ni los pies a aquel giievito. 

Ayá se fué derechito 

y le dijo a Don Colón: 

""amo a ver al compradón 

si emboca con el arito” 


Y Colón con gran pachorra 
tomó el güevo entre sus manos 
y le dijo a los paisanos 

que se apretaran la gorra, 

que una cosa es ser cotorra 
para hablar sin ton ni son, 

dar al anca el chaparrón 

y no apechugar de frente, 

y otra cosa es ser valiente 

pa salvar la situación. 


Como candil de coimero 

se les pusieron los ojos 

y se rascaban los piojos 

al ver que muy altanero, 

Don Colón sin mucho esmero 
tomó el güevo como taba 

y en la mesa donde estaba 
sin echarle ni saliva, 

con la “suerte” para arriba 
por el “cu... ño” me lo clava. 


Dejuro que el paisanaje 
se creyó una brujería: 
que tuita la diablería 
había bajao al paraje; 

y arrastrando su rodaje 
se retiraba Colón 

dejando allá en un rincón 
a todos los envidiosos, 
que lo miraban al mozo 
con ojos de lechuzón. 


Y tuito ¿qué había pasao? 
¿Dónde estaba la diablura?... 
Estaba en la aboyadura 

que en la punta le habia dao, 
y el güevo quedö sentao 
como gaucho sobre el flete. 
Ya que a nadie compromete 
Les voy a dar un consejo, 
discúlpenlo si este viejo 

les pisa sobre el juanete: 


Al zonzo se le mezquina 

la alabanza de algún yerro; 
Pero el que lleva cencerro 
que sea yegua madrina; 

y tuito el mundo se inclina 


Al 
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ante una ciencia segura. 

No hay que dar la mordedura 
como víbora al que enrosca, 

ni hay que hacer como la mosca 
que busca la matadura, 


Y colorin colorao 

Don Julián dijo al momento..... 
i Bien por tata y por su cuento’’! 
grita un nieto ya avispao. 

La patrona se ha embobao 
mientras el cuento escuchó 

y ricién se ricordó 

que el gurí estiró la geta 

y prendido de la teta 

en sus brazos se durmió. 
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AL GENERAL ARTIGAS 


QUEJAS DE UN CRIOLLO 


Declamada en la noche de la 
inauguración del Monumento de 
Artigas en Paysandú, al terminar 
la imponente manifestación del 
pueblo sanducero. 


BE bronce, como su raza 


me lo han hecho, General, 
y su figura inmortal 
dende el medio de esta plaza, 
a todo oriental le traza 
el rumbo del Hervidero 
donde enseñó al mundo entero 
a tiranos y mandones, 
las gloriosas “Istruciones” 
que Ud. nos muestra altanero. 


La Patria abrió sus entrañas 

y aquí escribió en el granito 

su nombre eterno y bendito 
clarín de glorias y hazañas. 

Si un día fuerzas extrañas 

la esclavitud nos asesta 

la Nación está dispuesta 

¡Por esta Cruz!... que es ansí!... 
a volverse pal Ayuí 

llevando su nombre a cuestas. 


El Arte le dió un cabayo, 
(disculpe la oservación) 

tan grandote y tan panzón 
que no es el suyo... yo hayo. 
Pero con todo me cayo 
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porque es a la memoria 

de su “Moro” que en la historia 
tan honroso puesto ocupa, 

y que llevaba en la grupa 
enhorquetada a la Gloria, 


He venido para verlo, 

mi glorioso General, 

y he visto que... no está mal, 
y he podido saludarlo. 

Pero le digo al dejarlo, 

con el alma dolorida, 

que si no toma medida 

contra todos los ladrones, 

ni con perros cimarrones 

salva a la Patria querida. 


Ahí están esos terrenos 

que con sangre conquistamos: 
que nosotros trabajamos, 

día y noche como giienos. 

No son nuestros... son ajenos 
¿Quién se lleva la cosecha? 

El pulpero la aprovecha, 

y Ud. se queda sin nada, 

y ve con cada majada 

una esperanza deshecha. 


Como Fierro no me quejo 
ni del Juez o Comesario, 
lo que me quejo, Canario! 
es que a los paisanos viejos 
me los tengan como tejos 
a golpes, buscando aujeros, 
y nos tengan los puebleros 
como gente sin control 

que cual lagartos al sol 
pasamos el día entero. 


a 


Mientras viven en la estancia 
con toda comodidá 

y mientras en la ciudá 

se comen nuestras ganancias, 
duerme el gaucho en la inorancia 
le dan las sobras del rico; 
trabaja como borrico 

y ninguna ley lo ampara, 

y si mete la cuchara 

no hay plato para su hocico. 


Porque semos “haraganes” 
nos tienen fuera de listas 
y si quieren “progresistas” 
se buscan a carcamanes, 

a cuatro gringos rufianes 
con chiripá y con facón 
adulones del patrón 

que nos dice y lo divulga: 
"Uds, juntan las pulgas, 
sentados en el galpón”. 


Pal rodeo y pa’ la doma, 

pa’ la yerra y pa’ la esquila 

es al gaucho a quien se “alquila” 
porque el gringo no se embroma: 
es muy tierna la paloma, 

y no quiere mascar venal 

ellos sacan “suerte giiena” 

y nosotros suerte “huraña”! 
siempre sacan la castaña 

usando la mano ajenal 


Haiga helada o vendavales, 
hambrientos y hech'una sopa 
meta y ponga con la tropa, 
por caminos y barriales 

y tuito por dos riales... 
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son trabajos “reservaos” 

pa’ “gauchos degeneraos” 
atorrantes y desprolijos 
porque algunos son los hijos 
y otros semos entenaos. 


Entoavía muchas cosas 

le vendría a alcagüetiar 

y no lo quiero amargar 

en estas fiestas grandiosas 
en que heroica y generosa 
Paysandú que es inmortal 

le ha dado un trono triunfal, 
y yo tendiendo mi mano, 
pido: Justicia al Paisano 

en nombre del General. 
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“A SOLAS CON MI GUITARRA 


A Adolfo Armellino. 


ra 


[ U solita te quedaste 


En mi rancho abandonao, 
A tus cuerdas abrazao 
Cuántas cosas me cantaste!... 
Cuántas rimas arrancaste 
Pa’ mis “tristes” y “canciones” 
"WVidalas” y “Pericones”. . +! 
Que hoy son cantos en las ruinas, 
Son las negras golondrinas 
Que se van pa’ otras regiones. 


Tú cantaste mis dolores 

En la noche más oscura. 
Cuando triste desventura, 
Me arrebató mis amores, 
Como destruye las flores 

El vendaval del invierno; 

Y era tu acento tan tierno 
Bajo mi mano temblona 
Que el gemir de tu bordona 
Era un gemido materno. 


Y en las noches solitarias 
En que chirria la lechuza 
En que la mente se aguza 
En memorias funerarias 
Tú ponías las plegarias 
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En mi triste corazón, 

Y era entonces tu oración 
Por aquellos que chirriando 
Por mi rancho iban pasando 
Como negra procesión. 


En las noches estrelladas 
Se cambiaba tu lamento, 
Era otro tu instrumento: 
Tus cuerdas agigantadas 
Dende la altura arrojadas 
En mil hilos delgaditos 

Se venían despacito 

Sobre el llanto de mis ojos 
Como luces en manojo 

De un encordado infinito. 


Parece un sepulcro abierto 

Ese tu ahujero redondo, 

Y que miran hacia el fondo, 

Por las sombras recubierto, 

Las seis cuerdas que en concierto 
Van cantando la victoria 

De lo eterno y de la gloria 
Sobre la muerte terrena: 

Pues la tumba no se llena 

Con grandezas de la Historia. 


Muchas noches he advertido 
Sobre tus cuerdas sensibles 
Como manos invisibles 

Que arrancaran un quejido. 
Mi guitarra, yo te pido 

Con todo mi sentimiento, 
Que si el aire algún momento 
A rosar llegue tus cuerdas, 
Que sepan que me recuerdas 
En las notas de un lamento. 
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A LA PATRIA EN SU CENTENARIO 


Leida el 24 de Agosto desde los bal- 
cones del Casino de Paysandú en 
la noche del Centenario Nacional. 


V ENGAN, mis viejos cantores, 


Con las guitarras templadas, 
Y empréstenme las tonadas 
De los viejos payadores; 
Que vuestros cantos mejores 
Acudan a mi cordaje 
Que en nombre del paisanaje 
Cantaré a la Independencia 
Cuya gloria y existencia 
La conquistó su coraje. 


Saludemos este día 

Los Cantores nacionales 
Como bandas de zorzales 

Coa mil notas de alegría 
Vibre el alma en la armonía 
Como el campo y la espesura, 
Cuando el sol dende l'altura, 
Con sus bandadas de rayos, 
Se tira como en desmayos 
Sobre la inmensa llanura. 


Vibren las cuerdas sonoras 
De mi guitarra campera, 
Y en ella la vida entera, 
De mi raza luchadora. 
Hoy su sangre se atesora 
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En el llano y las cuchillas; 
Las flores y las gramillas 

Le sirven de relicario, 

Y al pisar tan rico osario 

Nos castigan las flechillas. 


Como tierra bien arada 

Me ha quedado el alma entera, 
Y ese sol de la Bandera 

Con su ardiente llamarada, 

Me deja el alma abrasada 

Con su calor soberano. 

Lo mesmo que en el Verano 
Se eleva el vaho temblón, 

Se levantan mi emoción 

Y mis cantos de paisano, 


Cuántos me envidian la suerte 
De contemplar este día! 
Cuánto gaucho desearia 

Que se alejara la muerte, 
Para ver la patria fuerte 
Como la estoy contemplando, 
Mis ojos se van llenando 

Con lágrimas de consuelo, 
Los paisanos dende el cielo 
Me estarán acompañando. 


Uruguay! La Patria hermosa, 
Tuita vestida de cielo, 

Con verde alfombra por suelo 
Como una dueña reposa, 

La calandria melodiosa, 

Los jilgueros y zorzales 

Le entonan dianas triunfales, 
Y son tales sus reflejos 

Que el sol la toma de espejo 
Pa sus trenzas matinales. 


Es un tero de elegante 

La Patria de mis amores, 
Nada sabe de rencores 

Y en la amistad es constante. 
Pero es tero vigilante 

Que defiende la nidada 

Con las púas afiladas 

Que en las alas Dios le puso, 
Y jamás ningún intruso 

Le ha robao la pichonada. 


He visto a la Patria mia 
Con cien afios de existencia, 
Ya me voy pa” mi querencia 
Pa’ morir con alegria. 

A los mozos les diría 

Al partir para mis ranchos 
Que no sean los caranchos 
De la Historia Nacional. 
Que nos hacen mucho mal 
Con tocar a zafarrancho. 


Que no venga esa mozada 

Con su estudio y con su cencia 
A negar la independencia 

Con tacuaras conquistada. 
Gente ingrata y maladada 

Que a la Patria no ha servido 
Ni su sangre han ofrecido; 
Quieren quemar con “papeles” 
Las glorias y los laureles 

De nuestros padres queridos. 


¡Viva la Patria valiente, 
Que Artigas nos ha dejao! 
Los cien años festejaos 
Que tenemos al presente, 
Que puedan eternamente 
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Celebrar los orientales, 

Y aquellas dianas triunfales 
Para el otro centenario, 
Resuenen en nuestro osario 
Y nos llamen inmortales, 


La Libertad la ganamos 

En mil batallas sangrientas; 
Esas lanzas ferrugientas 

Que nosotros revoleamos, 
‘Amo a ver si las cambiamos 
En picanas y en araos. 

Por las leyes amparaos 
Trabajemos nuestra tierra, 
Que la sangre de la guerra 
Fecundice los sembraos. 


q € 


EL POEMA DE LOS PAJAROS 


LOS GAUCHOS CON ALAS 


Premiado en los 


Juegos Florales de Colonia. 
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Son reflejos del paisano 

los pajaritos camperos, 

son lo mesmo que luceros 
que se asoman al pantano 

y reflejan el arcano 

de los cielos infinitos. 
Ansina los pajaritos 

con sus cantos y sus galas 
son los gauchitos con alas 
de nuestros campos benditos. 


LA CALANDRIA 


gem como del cielo, 


como si fuera de plomo, 
detuvo sobre un aromo, 
una calandria su vuelo 
y mesmo como un anzuelo, 
pa hacerse la livianita 
se cimbraba la ramita, 
como si fuera de paja, 
mientras juega al subibaja 
el cuerpo con la colita, 


La calandria, en pobre traje, 
sin mucha presentación, 

ni llamaba la atención, 

- y dudaba el paisanaje... 
hasta que al fin con coraje, 
revolviendo el gañotito, 
abrió su lindo piquito 

como quien va a comenzar 
ya comenzó a canturriar, 
subiendo hasta lo infinito. 
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Y al bajar muy entonada, 
regaba el aire de perlas, 

si parecía verterlas 

lo mesmo que una cascada. 
A una guitarra templada 
imitaban sus gorjeos, 
parecían bordoneos 

del gaucho que alegre canta; 
su libertad sacrosanta 

y del alma los deseos. 


Cansada luego y tristona, 
se escondió en las aromitas, 
sus perfumadas bolitas 

le servían de corona, 

y al gemir en su bordona, 
la calandria con tristura, 
los aires y la espesura 

se cubrieron de crespones 
y dejó en los corazones 

un arroyo de amargura. 


La calandria fué al momento 
imagen del payador, 

de aquel gaucho tan cantor 
que arrancó de su instrumento, 
la expresión de su lamento, 
con los tristes lastimeros, 

y a los fogones camperos 

llenó de alegría y farra, 
encerrando en su guitarra, 

el alma de un pueblo entero, 


Otros pájaros cantores: 

el Charrúa y el Zorzal, 

el Jirguero, el Cardenal, 

y el Sabiá entre los mejores, 
entonaron sus primores.., 


La Calandria les ganó 
porque ninguno llegó 
al alma del paisanaje, 
por eso fué que el gauchaje 
el premio le concedió. 
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EL TERO 


( dispués en redepente 


apareció el terutero, 
con su tranquito fulero 
saludando a los presentes. 
Como un paisano valiente 
abrió sus alas al viento, 
desafiando con su acento, 
a taitas y compadrones, 
y mostrando dos facones 
en su poncho ceniciento. 


¡Soy el Tero, repetía, 
que defiendo mi nidada! 
¿Qué roben la pichonada? 
Jamás lo permitiría, 

No daré la tierra mía, 

ni mi gaucha libertad, 
patrimonio y heredad 
que con sangre conquisté 
y que a nadie entregaré 
por la vil necesidad. 
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Ansina habló el Terutero, 
y el paisanaje valiente 
sintió la sangre caliente 
que le corría en el cuero, 
y en las manos el acero 
brilló con sus resplandores, 
y el Tero con los honores 
salió de allí proclamado, 
como símbolo sagrado 

de los gauchos defensores 


EL HORNERO 


e Hornero en un horcón 


trabajaba entusiasmado, 
construyendo el nido amao 
hecho de paja y terrón. 
Pa alegrar su situación, 
con las alas desplegadas, 
cantaba con carcajadas 
pa que lo escuche la hembrita 
que contesta enseguidita 
aumentando la algarada. 


Entre canto y risotada 

el ranchito terminó, 

y dispués que lo limpió, 

fué a buscar la prenda amada. 
Se presentó muy parada: 

con paso de juez litrao, 
Parecía almidonao 

dende el pico a la cintura, 

y tomaba la postura 

de mocito bien plantao 
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La hembrita con él voló 

y en el rancho se metieron 
y el hogar que construyeron 
el Buen Dios lo bendició, 
porque al poco apareció 

la robusta pichonada 

que llenó de carcajadas 

los montes y las cuchillas 

y de casitas sencillas 

los horcones y enramadas. 


"Soy el paisano que avanza, 
dijo el Hornero a la gente, 
que trabajo fuertemente 

en las horas de bonanza, 

el que abandono la lanza 
por el campo y el sembrao, 
y en las leyes amparao 

yo trabajo en esta tierra, 
que las lanzas de esta guerra 
son el yugo y el arao”. 


Y el paisanaje premió 

la rilación del Hornero, 

y el ritrato verdadero 

de aquel gaucho que pelió 
y que luego trabajó 

las tierras ensangrentadas 

y que dispués, conquistadas 
con su sangre tan sincera, 
¡Nos manejó la mancera 

lo mesmo que las espadas! 


EL CHINGOLO 


E, destino ya escribió 


que el gaucho dispareciera, 
por eso el ave campera 
que al gauchaje acompañó, 
su ricuerdo nos legó, 
cantando su justa gloria, 
rifrescando la memoria 
de esos héroes nacionales, 
y los gauchos orientales 
no murieran pa la Historia. 


Allí estaba el chingolito, 
manso, pobre, buen cantor, 
miraba con gran dolor 
lanzando hacia lo infinito 
tres notas que en su piquito, 
encontraban embeleso, 
llorando quizá, con eso 

de los gauchos la partida, 
porque estorba ya su vida 

a la cencia y al progreso. 
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Como a sus hijos queridos 
dió de comer a los “tordos”, 
que reventando de gordos . 
ni se ricuerdan del nido: 

Un bicho ricién venido 
aprovechando su traje 

ha engafiado al paisanaje 
expulsando al chingolito: 

es ese “gorrión” maldito 

que ha invadido estos parajes. 


Ansina se va la raza, 

ansí se van los chingolos, 
y estamos quedando solos, 
porque estorbamos en casa, 
A ese gauchaje que pasa, 
al chingolito tristón, 
bordoneando el corazón 

yo saludé en su partida 
escuchen mi despedida 

en esta triste canción. 


DESPEDIDA AL CHINGOLO 


nn ave de maldición 


que toda maldad entrafia, 

ha invadido la campafia 

ese hambriento de gorrión. 
Pajarraco muy panzón, 

muy piojoso y avariento 

es la bosta su alimento 

y quiso mandar él sólo, 

por eso mató al chingolo 
gauchito de nacimiento. 


Gauchito por tu apostura, 
eras, Chingolo,. un primor, 
cuando al lucir el albor, 
para cantar su hermosura, 
preparabas tu figura 

como paisano paquete: 

era tu vincha el copete, 
tu golilla anaranjada, 

y tu poncho era parada 
sin color ni firulete 
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Tu piquito se paseaba, 
despiojando las alitas, 

y meniando tus patitas ‘ 
los oidos rasqueteabas. 

cuando el sol ya respuntaba 
alumbrando el rancherio 

en medio del vocerio, 

tu garganta se entreabria, 

y a una flor se parecia 

con tres perlas de rocío. 


Chingolito, nuestra vida, 

ya no sirve para nada, 

ni la sangre redamada 

por esta tierra querida. 
Cantemos nuestra partida: 

con triste y lloroso acento, 

que vaya en alas del viento 

a decirle a los hermanos, 

que el chingolo y los paisanos 
¡¡Se van... sin resentimiento!!... 
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A LA VIRGEN DE LUJAN 


ten 


Su paisana y sos hermosa, 
Santa Virgen de Luján, 


Como flor del guayacán, 

Como pétalo de rosa; 

Sobre tus labios reposa 

El rojo de los ceibales, 

Y en tus pechos maternales, 
Halla el hombre en su amargura, 
La suavísima dulzura 

De riquísimos panales. 


Torcacita delicada 

Posada en la media luna, 
Quiero tener la fortuna 

De gozar de tu mirada; 

Es pa todos tu morada 

Es p'al bueno y p'al que peca; 
Sos p'al gurí una muñeca, 
Que con las manos juntitas, 
Parece le hacés “tortitas” 

"Las tortitas de manteca”. 


Tu respaldar es el sol, 
Te rodean doce estrellas, 
Y en tu corona destellas 
Los tintes del arrebol. 
Tu collar de tornasol 
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Con mil perlas se atesora; 

Sos tan hermosa, Sefiora, 

Que es tu visión cual ninguna, 
Pues de noche sos la luna 

Y de mafiana, la aurora. 


Te vistieron, Virgencita, 
Con un vestido bien ancho, 
Tenés la forma de rancho 
Y en medio una ventanita, 
Por ai sacás la manita 

Pa darnos la bendición 

Y en tu casa de rondón, 

Se esconden bajo tu manto 
Muchas almas, mucho llanto 
Que sanan con tu perdón. 


Tu nombre está en la enramada, 
En el bosque, en las laderas, 
Porque las aves camperas 

En dulcísima tonada 

Lo cantan en la alborada, 

Lo cantan en los ocasos 

Y el cóndor con lentos trazos 
Por encima de los Andes, 

Lo escribe con letras grandes 
Con inmensos aletazos. 


Pa mí, Vos sos la mafiana 

Con sol, pájaros y flores, 
Donde estás Vos no hay dolores 
Se siente vivir con gana 

Y vos, divina Paisana, 
Compafiera de fogón, 

Cuando en alguna ocasión 

Una pena me contrista, 

Al ver que llora mi vista 
Siempre apagás el tizón. 


Cuando salgo campo ajuera 

Te encuentro por las cuchillas 
En esas flores sencillas, 

En el ombú, en la tapera, 

Vos manejás mi mancera, 

Le gritás al güey “corneta” 

Y me ricuerda al sotreta 

Que en Luján, contra las leyes, 
Hiciste cejar los güeyes 

Y se plantó la carreta. 


Yo te vide capitana 

De gloriosa montonera, 

Ser tu manto una bandera 
De la Patria Americana; 

Ser tu nombre nuestra diana, 
Ser clarín de la victoria, 

Ser tu vida nuestra historia 

Y su orgullo tus bellezas, 

Y con todas sus grandezas 

Se hizo el trono de tu Gloria. 


Los escudos nacionales 
Con tus joyas se formaron, 
Y en tus riquezas buscaron 
Sus símbolos inmortales, 
Con tus luces celestiales 
La América se ilumina; 

Y de tu imagen divina, 

El sol sacó el Uruguay, 
Una estrella, el Paraguay 
Y tus manos, la Argentina. 


Esas banderas airosas 

En que tu honor se retrata, 
Las Repúblicas del Plata 
Las conservan gloriosas; 

Y las paseó victoriosas 
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El Paraguay de inmortales 

Y a sus sagrados cendales 

Les dieron palmas sin fin, 
Con Belgrano y San Martín, 
Los Treinta y Tres Orientales. 


Dios te salve, Virgen nuestra, 
Llena de gracia y bondá, 

Por nuestras patrias rogá, 
Que nos ampare tu diestra, 
Que en esta hora siniestra 
De luto, dolor y llanto, 

Nos anuncie con su encánto 
La sonrisa de tu faz, 

Que sos Reina de la Paz 

Y nos protege tu manto, 
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A LA VIRGEN 
DE LOS TREINTA Y TRES 


A Mons. Miguel Paternain 


me 


V IRGENCITA a quien la indiada 


Vió cruzar como luz buena, 
Alegre, dulce y serena 
Perderse por la hondonada, 
La que tendió su mirada 
Sobre las tribus aquellas, 
La que escuchó sus querellas 
Cuando la tarde moría, 
La que el Charrúa veía 
Al pestafiar las estrellas. 


La que dejó su frescura 

En nuestras verdes lomitas, 
Y formó con margaritas 
Para una Patria futura, 
Una alfombra de hermosura 
Con arroyos ribeteada 

Y en magnífica alborada 
Entretejió con mil rayos 
Estos cielos uruguayos 
Como cúpula sagrada. 
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Es tu imagen pequeñita 
Como la tierra Oriental. 

Y en tu rostro virginal 

Se viene la mañanita. 

Flor de ceibo es tu boquita 
Que amores puros destila. 
Tus ojos agua tranquila 
Que vienen trayendo a flote 
Dos flores de camalote 

Que te sirven de pupila. 


‚Ah Virgencita campera 

Y duefia de la Florida 
Entre los ceibos nacida 

Y susurros de palmera! 
¡Siempre fuerte y altanera 
Como el ombú de la loma, 
Pediste al campo su aroma, 


La oración al Chingolito, 


Y buscaste el calorcito 
Del nido de la paloma. 


¡Virgencita del gauchaje! 
"Ave María purísima!” 

Y a tu memoria dignísima 
Te rendía su homenaje!... 
Cuando te hallaba en su viaje 
Era tu nicho su meta... 
Ya cejaba el güey corneta 
Y allá mandaba al mancebo 
Con unas velas de sebo 

El gaucho de la carreta. 


Los furores del pampero 
Con valor has resistido. 
A tu lado puso el nido 
Muchas veces el hornero. 
Te conoció el teru-tero, 


Jamás gritó a tu llegada. 

La calandria en la enramada 
Cantó tu nombre bendito, 

Y a tus labios fué el chorlito 
En busca de una cañada. 


La que seguiste en la guerra 
Al gauchaje en sus andanzas 
La que pusiste en sus lanzas 
La libertad de mi tierra 

La que al través de la sierra 
Victorioso o derrotado, 
Siempre te tuvo a su lado 
Con maternal frenesí 

Y acampaste en el Ayuí 
Junto a un pueblo desterrado. 


Y así te vieron, Señora 

Los héroes de la Agraciada, 

Y en tu potente mirada 
Vieron la luz redentora 

Tu manto abrióse en la aurora 
De la patria primavera, 

Y la brisa mañanera 
Descubrió tu dulce encanto 

Y los pliegues de tu manto 
fueron luz de su Bandera. 


Los Treinta y tres Orientales 
Te nombraron capitana. 

La primera ciudadana 

Por derechos inmortales 

Y tus manos virginales 
Prepararon la victoria, 

Y escribieron en la Historia 
El acta de la Florida, 
Confundiendo nuestra vida 
Con el brillo de tu gloria. 
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Y este pueblo independiente 
Tus glorias santas difunde, 
Y tu nombre lo confunde 
Con Artigas, el Vidente 
Con Lavalleja el Valiente, 
Con Oribe y con Rivera, 

Y la guitarra campera 

En vidalitas te canta 

Pues tu gloria sacrosanta 
Encierra a la patria entera. 
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A LOS HEROES 


ELLOS SON, ELLOS SON PATRIA QUERIDA... 


ler. Premio “Senador Andreoli” 
en los Juegos Florales de Colonia. 


¡e que viste cruzar en sus bridones 
Formando pelotones 
Las cuchillas desiertas y calladas, 
Despertar en los verdes matorrales 
La voz de los zorzales 
Y el gorjear de calandrias enlutadas. 


¡Son las sombras del viejo visionario! 
¡Su dueño legendario! 
¡Son cachorros que el mismo amamantara 
Con la sangre caliente de su herida! 
¡El sueño de su vida! 
¡Son sus hijos... los héroes que él forjara! 


A un arcángel fulmíneo se asemeja 
El bravo Lavalleja, 
¡Es el verbo de Artigas el Anciano! 
Que les dice a los hijos de la gloria: 
¡Es nuestra la victoria, 
"Carabina a la espalda y sable en mano”. 
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Las auras de la patria esclavizada 
Han ido a la AGRACIADA 

A besar en la frente a aquellos bravos 

A besar a las franjas tricolores, 
Espanto de invasores, 

Nuncio de libertad de los esclavos, 


En un día sublime los guerreros 
Cruzaron sus aceros; 
Morir en la demanda lo juraron, 
O arrojar al tirano ignominioso, 
Y en SARANDI glorioso 
"Los escombros de un trono amontonaron”. 


Allá, cuando dudaron de su suerte 
O "LIBERTAD o MUERTE” 
Escribieron con letras inmortales. 


"Y al triunfar su pendón en la Florida, 


"La libertad. La vida” 
Fué para siempre herencia de orientales. 


Es libre el URUGUAY! ¡Triunfo y gloria! 
Proclaman su victoria, 

Las selvas y colinas solitarias 

Y el patriota proclama enardecido, 
Que patria no ha existido 

Más gloriosa, más fuerte y legendaria. 


Es libre el URUGUAY! Tiemble el tirano 
Que con ímpia mano 
Nos quiere arrebatar tan grata herencia, 
¡Surgirán como otrora omnipotentes, 
Los TREINTA Y TRES valientes, 
Que en el polvo hundirán la prepotencia! 


¡Que tiemblen los tiranos y opresores! 
Acentos vengadores 
El Himno de la patria les repite. 
¡Y una mano que aterra a Baltazares, 
El “MANE”, “THECEL”, “FARES” 
Escribirá en la sala del convite. 


¡Te he cantado mil veces, Patria mía! 
Mil veces todavía . 
Cantaré a la par de mis hermanos. 
Mientras tenga yo voz en mi garganta 
Tu gloria sacrosanta e 
Al mundo mostraré y a los tiranos. 


Entre tanto, cantemos, orientales, 
Los salmos inmortales 

A los héroes sin par de la Florida, 

A sus tumbas los jóvenes corramos 
Y en ellas aprendamos 

A entregar por la patria nuestra vida 


¡Salve, oh Patria, diadema de la gloria! 
¡Asombro de la Historia! 

¡Eres templo de paz y de progreso!... 

¡Que yo pueda en la hora postrimera 
Mirar a mi bandera, 

Y en sus pliegues dejar ardiente un beso! 
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A LA CIUDAD DE MERCEDES 


A Juan Arruti Diez 


ee te salve, Ciudad de poetas, 
Ciudad del sosiego!... 
Con el alma transida de penas, 
Errante en el mundo, 
Hecha trizas la lira que fuera 
Mi amor y mi ensuefio, 
Yo me acerco anhelante a tus puertas 
Para hallar en tus calles sosiego. 
iMercedes la buena! 
‚Ciudad de las almas! 
‚Ciudad de poetas, 
Ciudad de las flores, 
Altiva y coqueta! 


Vagaré por tus calles antiguas 
Donde vagan las sombras austeras 
De indios chanaes, 

Y la sombra del Indio Leyenda, 
Del Indio de Blanca, 

Que loco de amor y de pena, 
Soñó en este suelo 

Mil veces con Ella.... 

Vagaré por tus calles antiguas 
Donde vagan las sombras guerreras 
De aquellos criollos 

Que tejieron tu herdica diadema, 
Con glorias de Asencio, 

Con sangre en la guerra, 
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Con sol de Agraciada 

Y con luces de heroica bandera 
Que tenía por asta una rama 
Y por lanza una ruda tijera, 


Vagaré por tus calles obscuras,.... 
Besaré con delirio las rejas 

Que escucharon palabras de amores 

Y escucharon las dulces ternezas 

Y la historia triste 

De la Loca aquella 

Y que escuchó el Bequeló por la noche 
Como un alma en pena.... 


Quiero oír en tus viejos hogares 
Cantar nuestras gestas, 

Con la dulce tonada nativa, 

Quiero oír las guitarras gauchescas 
Que dan serenatas 

A la linda “prienda” 

Porque nunca el amor es más puro, 
Porque nunca ha encontrado una lengua 
Inflexiones más hondas y ardientes 

Ni ha encontrado jamás el poeta 
Melodías más ricas y amantes 

Que en las rudas canciones gauchescas; 
Arrullo de tórtola 

Con ardores de sol de las sierras; 
Columpio de fronda, 

Y ahullido de puma en la selva; 
Canturriar de un arroyo que pasa, 
Besando praderas, 

Y fragor de un torrente suicida 

Que en las peñas de abismo se estrella; 
Canastillo de todos besos 

Y clarín que convoca a la guerra; 
Canción de labriego, 

Y quejido de un alma que pena... 


‚Ciudad de los cantos 

Ciudad de poetas 

Ciudad de las flores 

Y de las tristezas. 
Que aprendiste ese ritmo nativo 
En el Hum que cantando se aleja, 
En el Hum que es puñal de la Patria 
Y su pecho glorioso atraviesa, 
Que aprendiste ese ritmo nativo 
En tus sauces que lloran y besan, 
En las islas desiertas y alegres 
Donde arrullan sus hondas tristezas 
Las pobres torcazas 
Que al llenar de quejidos la selva, 
Por cada nidito 
Que en las ramas cuelgan 
Un poema de amor y de vida 
En tus “montes” isleños te dejan 


¡Ciudad de las flores 

Ciudad de poetas! 
Quiero estarme en tus bellos jardines 
Y hallar una senda 
Que me lleve a embriagarme de aromas 
De azahar y violetas 
De rosas y nardos. 
Porque el alma al pasar por la tierra 
Se ha impregnado de olor a los vicios 
Y yo quiero volar como vuelan 
Tocando tus flores 
Esa brisa que el rostro nos besa, 
Esas alas que leves se agitan 
Y parecen capullos que vuelan, 
Y yo quiero volar como el polen 
Adherido a las castas abejas, 
Como el néctar que lleva guardado 
El sutil picaflor que se aleja 
Y parece un cuenquín de esmeralda 
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Que la miel de las flores se lleva. 
Quiero estarme en tus bellos jardines 
Y sentarme en umbrosas glorietas 

Y en tus rosedales, 

Junto al río, en tu rambla costera, 
Para hundir las tristezas del alma 
En las sombras de selvas islefias 

Y jugar como juegan las aguas 

Con la luz que los focos destellan. 


¡Mi senda escondida 

Ciudad de poetas! 
Ya que eres ciudad de Mercedes 
Hazme tú la merced de ser bueno 
De amar la belleza 
De amar lo divino 
Y ser tu poeta, 


CAMPANAS DE LA PATRIA 


A LAS NUEVAS CAMPANAS DE LA CATEDRAL DE FLORIDA 


A mi gran amigo el Dr. Gorosito Tanco. 


SR Campanas! jBronce Consagrado! 
Bendecid al Eterno al dar las horas, 

Cantad en el Ocaso y las Auroras 

La Grandeza inmortal de su reinado. 


Y tendrán las espléndidas mafianas 
En su luz y perfume y armonía 

El toque de oración: Ave María 
Que modula la voz de las campanas. 


Y el Cáliz de la Sangre palpitante 
Surgirá del Altar a Dios propicio, 

Y este bronce que es Cáliz resonante 
Anunciará el Divino Sacrificio, 


Y “El Angelus” de dulces suavidades 
Será un canto en las lomas solitarias, 
Será un beso en las últimas plegarias 
Que se elevan de campos y ciudades. 


Vendrá la noche y un fúnebre gemido 
Lanzaréis en la sombra y el misterio 

Por la paz del que está en el cementerio 
Y el descanso inmortal del que se ha ido, 


Alegres anunciad el Santo día 

Como un coro que baja desde el cielo; 
¡Mensajeras de Dios, tocad a vuelo 
Anunciando el Domingo y su alegría! 


95 


96 


¡Campanas de la Patria, vuestro acento 
Sea el himno de la Patria agradecida 
A la Virgen sin par de la Florida 

Por su gloria, su amor y valimiento! 


Al Uruguay y al Dios de las Naciones 
Saludad en los días nacionales, 

Y cantad a sus héroes inmortales 
Entre dianas y salvas de cafiones. 


¡Que nunca convoquéis para la guerra! 
Vuestras lenguas vibrando mil venturas 
Nos anuncien la gloria en las alturas 
Y la paz a los hombres en la. tierra. 


BRINDIS EUCARISTICO 


E, cáliz de salud! ¡Yo brindo, Hermanos! 
iHoy es mi Dios mi inspiración interna, 

porque un cielo yo tuve entre mis manos, 

y he sentido el sabor a vida eterna! 


¡Por tus lagares brindo, Dulce Dueño, 
repletos con tus frutos tan opimos! 
¡Por tus vinos que dan celeste ensueño! 
¡Por tus vides cargadas de racimos! 


¡Y brindo por mi Fe: porque yo sienta 
que vivo en mis entrañas de tu vida, 
que tu calor divino me sustenta, 

que eres Dios palpitante en la Bebida! 


¡Por mi esperanza brindo: tal consuelo, 
tales ansias yo siento de ser justo, 

que embriagado yo voy buscando el cielo, 
que en cada gota de tu cáliz gusto! 


Por mi Amor brindaré: porque al quererte 
se ahoguen en tu linfa mis miserias; 

“que ya no viva yo, y que en mi muerte 
resucite tu vida en mis arterias.” 
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iBrindo por el Guardián de tus Parrales, 
"Dispensador del Vino” a tus amigos! 
¡Haz felices sus dias terrenales 

"no lo entregues en manos de enemigos!” 


¡Brindo también por tus vendimiadores: 
Coronada de pámpanos la frente, 

"con el peso del día y sus ardores” 
sobrellevan tu amor, que es más ardiente! 


Y al exprimir en cálices de oro 

las Uvas de tu Santa Eucaristía, 

los Sagrarios convierten en tesoro 

de tu Trigo inmortal y tu Ambrosia. 


¡Los soles y el trajín de tus campiñas 
diezmarán a tus fieles servidores! 

"¡Envía más obreros a tus viñas” 

que es muy grande la sed de tus amores! 


Brindo por tus amigos predilectos, 
por nuestra Juventud, que en esta fiesta, 
ha probado tus vinos más selectos, 
y en tu pecho amoroso se recuesta. 


¡Brindo por la Niñez, en quien reflejas 
tu Pureza y Amor en sus miradas, 

y vienen cual castísimas abejas, 

a libar en tus Uvas sazonadas! 


¡Por mi Uruguay, donde tu amor impera: 
do pusieron los Héroes inmortales 

la blancura de tu Hostia en su bandera 
y el azul de tus glorias divinales! 


Ya no temo el furor de los sicarios: 
"dicho el himno de amor en tu comida” 
¿qué me importan Olivos y Calvarios, 

si eres mi Dios, Resurrección y Vida? 


"Alaba, oh tú Sión del alma mia, 

a tu Dios, Salvador de los hogares, 

al Divino Pastor, al dulce Guía - 

con brindis, con tus himnos y cantares.” 
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LA CORONA DEL PAPA 


Homenaje al Nuncio Apostólico en el 
Uruguay, Monseñor Alberto Levame 


E, un crisol divino fué forjada, 
El triunfo y el dolor, son sus brillantes 
Con sangre de rubies salpicada, | * 
Con gloria de zafiros engastada, 
Se iriza al resplandor de sus diamantes, - 


Comenzó a fabricarse un Viernes Santo 
En las sienes de Cristo moribundo: 
Amalgama de espinas y quebrantos, 

Es sangre y es dolor y amargo llanto 
La corona más digna de este mundo. 


Se asemeja al lucir sobre su frente, 
A una gota de sangre sobre un lirio; 
Cada rubí es herida de un creyente, 
Cada perla una lágrima doliente, 
Cada amatista un cárdeno martirio. 


Al ceñírsela el Papa en su realeza 

Se inclinan las cervices soberanas; 

Mas el peso inmortal de su grandeza, 
Las espinas taladran su cabeza 

Y ensangrientan las nieves de sus canas, 
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Fué objeto del rencor y la injusticia, 
Fué tallada con odios de sicario. 

Y extertores de víctima propicia, 

Y por eso la tiara pontificia 

Tiene forma sangrienta de Calvario. 


Es la leyenda del dolor humano 

Siendo el orgullo de la humana historia 

Y al ceñirla proclámase a un Anciano 

El Siervo de los Siervos Soberano 

Y el Rey más grande que albergó la historia. 


Veinte siglos de glorias amontona 
Y escribe con zafiros su destino; 
Si al Imperio Romano desmorona 
Coloca cual cimera en su corona 
Esa Cruz inmortal de Constantino. 


Fué casco en mil batallas saludado, 
Cual presagio feliz de una sibila 

Con mil rotas cadenas fué forjado; 

La bruñó de heroísmos el cruzado 

Y fué espanto a los bárbaros de Atila. 


Tres coronas, tres reinos, un Anciano 
Su trono, un pequeño territorio, 

Lo maldicen... lo aclaman Soberano 
Y es Rey en su sitial del Vaticano 
Como es Rey maniatado en el Pretorio. 


Cuando el mundo entre ruinas sepultado 
Contemplará su postrimer grandeza 
Verá al último Papa coronado 

De pie sobre el escombro amontonado, 
Llevando la Tiara en su cabeza. 


¡Oh príncipe de inmensos poderíos, 
Conciliador de todos los humanos, 
Ahogando el blasfemar de los judíos 
Gritaré si te insultan los impíos: 
"¡Salve Rey inmortal de los Cristianos! 


LA MANO DEL MEDICO 


Al Dr. Valentin Alvarez en sus 
Bodas de Plata, Profesionales 


I 


a apagaba la luz en sus ojos... 
Y los labios del nifio temblaban, 


Las mejillas color amapola 

Sobre el níveo blancor de la almohada 
Decían de fiebres 

De ardor en la entrafia 

De horas terribles 

Lentas y amargas... 

Y la muerte con ojos de buho, 

En acecho del niño, callaba... 


Durante el delirio 

Aquel buho batía las alas, 

Y en el lecho del niño posado, 
Mostrando sus garras, 

Con el pico encorvado y siniestro 
Se prendía furioso a las mantas. .. 
Y el pobre inocente 

Con frenético espasmo temblaba... 
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El lecho crujia... 

Y escondida debajo la almohada 

Su rubia cabeza, 

Con su mano huesosa y delgada 

Al buho siniestro 

Disputaba el calor de la manta... 
Y aun ahí por las sombras guardado 
Le seguian dos ojos... dos ascuas, 
Percibía el olor a osamentas 

Y el chirriar de feroz carcajada... 


II 


é Tu madre, mi niño. 

No ha venido a diana a ese monstruo 
Con un beso caliente del alma”... 
¿Dónde está? Que aunque viva muy lejos 
Y mis pies y mis manos sangraran, 
Entre los zarzales, 

Y entre las montañas, 

Yo me iría a buscarla, mi niño, 

Porque sabe la madre palabras, 

Que nos dan la vida, 

Que nos dan la calma 

Que nos traen besos 

En toda mirada... 

En el suave cantar de un arrullo, 

En deliquios de amor que la abrasan, 
Con sus besos sagrados y puros, 

Con caricias muy tiernas y largas, 

Te dará la vida, 

Aunque la mataran 

Y en tus pesadillas 

No verás las fatídicas alas, 

Soñarás con querubes del cielo, 

Soñarás que hay un cielo en tu alma... 


¿Tu madre, mi niño?... 

¿No ha venido hasta el pie de tu cama? 
¿No ha venido a espantar a ese monstruo 
Con un beso caliente del alma? 


HI 


Una mano blanquísima y pura 
Aparece alumbrando la estancia 

Y se acerca hasta el lecho del nifio, 
Y se posa en la frente afiebrada, 
Como van a posarse en los lirios 
Mariposas sutiles y vagas... 


¡¡Era el médico, sabio y amante, 
Que traía vibrando en el alma, 
El amor sin igual de una madre, 
Que lejos estaba... 

Y sus ojos llorosos ponía 

En la mano purísima y blanca 
Lo mismo que el triste, 

Que al través del cristal de una lágrima, 
Mira una estrella 

En las noches serenas y opacas! 
¡¡Entorna los ojos... 

Y se unen la estrella y la lágrima 
Con hilos de plata... 

Un puente infinito 

De luz de esperanza!!... 


Y en la mano del médico sabio 

En el cuerpo del niño buscaba 
Secretos de vida, 

Oculta pujanza, 

Las últimas flores 

De un jardín que el dolor agostara! 
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¡Yo ví aquella mano 

Tan pura y tan blanca... 

Y pensé que sería la misma 

Que en Judea al pasar animaba 

Los miembros podridos, 
Ahuyentando las lepras y lacras 

Y encendía la luz de los ojos 

En los ciegos del cuerpo y del alma... 
La Mano Divina 

Que imperaba el “Levántate y anda”! 
Se inclinó sobre el lecho del niño, 
Con fervores de madre angustiada, 
Como un sacerdote 

Se inclina ante el ara, 

Levantando aquel cuerpo enfermito, 
Imagen sagrada 

De aquel Niño que envuelto en pañales 
Gemía entre pajas, 

Lo toma en sus manos, 

Tan puras y blancas, 

Como el Sacerdote 

Toma la Hostia Santa 

En la Santa Misa 

Para consagrarla... 


Y aquel niño soñó con la vida, 

Y las sombras de muerte alejaba. 
No añoró las caricias maternas 

El que madre en su médico hallara 
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PASTOR DE LA LUENGA BARBA 


A su Excia Rvma. 
Mons. Dr. Antonio María Barbieri 


ASTOR de la luenga barba 
Más negra que el azabache. 

Como vos me imaginaba 

Serian los Reyes Magos 

Que en piadosa caravana 

Desde el Oriente venian 

Y en la noche solitaria 

Sus riquísimos presentes 

Ponían en la ventana. 


¡Sois un principe de niños, 
Pastor de la luenga barba, 

Que al besarla nunca pincha” 
Y a los niños no hacen “nana”. 
Es barba que no amedrenta 

Y buscan acariciarlas, 

Las manitas inocentes 
Regordetas, nacaradas 

Que encuentran en sus guedejas 
Ternuras de vuestra alma. 


Sois un principe de niños, 
Llegado en ondas herzianas 


Que entrasteis como en los cuentos 


Por las antenas en casa. 
Cuando la radio se enciende 
Sois Aladino y su lámpara 
Que ilumináis el sendero 
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Con vuestra dulce palabra, 
Con amor de San Francisco 
A la inocencia cristiana, 

Sois un príncipe de nifios 
Pastor de la luenga barba 
Que la tenéis como el Cristo 
Muy negra y aderezada. 


Y al veros hoy revestido 

Con ese manto escarlata, 

Con esa cruz de brillantes 

Y aquesa mano adornada 

Con un anillo precioso, 

De rica piedra engarzada, 

Al veros con mitra y báculo 
Y con regia capa magna, 

Sois para el nifio un sefior 
De alguna isla encantada 

Que visitáis las estrellas 

Y mandáis entre las hadas 

Y cabalgáis en el éter 

Sutiles rayos de plata. 

Que imperáis en los espacios 
Que tenéis una morada 
Recubierta de damascos 

Con un trono de oro y nácar, 
Deparado para un Rey 

Que "Rey de Reyes” se llama; 
Y que ese Rey Poderoso 
Tiene guardado en un Arca 
Un Pan bajado del Cielo 
Fuente de Amor y de Gracia. 
Y porque vos lo coméis 

Su vida a vos se traspasa 

Y sentis la juventud 

Y el poder y fuerza mágica 
De convertir en diamantes 
Las escorias de las almas. 


“tat 


É... 


Cuantos comen de ese Pan 

Que el Rey os da en abundancia 
No sentirán más el hambre * 

Ni la muerte los alcanza - 

Pues les dáis la eterna vida 

Con su Cuerpo, Sangre y Alma... 


¡Sois el Príncipe de un cuento, 
Pastor de la luenga barba. 

Que Jesús narró a los niños 
De nuestra querida Patria! 


“NY rodeado de los suyos 
Obtuvo dicha colmada 

Fué su reinado feliz 

Y fué su vida... muy larga”... 


Así terminan los cuentos, 
Pastor de la luenga barba. 
Así termine la historia 

De vuestra misión sagrada. 
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MI CANTO AL PARAGUAY 


Al Padre Ernesto Pérez Acosta 


I brisa de una tarde del dulce mes de Mayo, 
Traia entre sus alas perfume de azahar 
Canciones de las aves del cielo paraguayo, 
Nostalgias del hogar. 


Quizás fué aquella brisa que en horas vespertinas 

Besó la frente augusta del gran Cerro Corá 

Quizás como el profeta lloró sobre las ruinas 
Del templo de Humaitá. 


La trajo hasta mi lira la tarde placentera 

Y fué en aquella tarde cuando sentí vibrar, 

Los ecos cadenciosos de mi canción primera 
Que aún siento resonar. 


Canté a la raza muerta que en el sepulcro hallaba 

El arco de triunfo de su inmortalidad 

Y que cayó en la tumba al ver que se ocultaba 
Su patria libertad. 


Cuando murió el anciano por el dolor deshecho 
Y huyeron las mujeres cansadas de sufrir 
Aun quedaban vivos los infantiles pechos 

Para saber morir. 
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Las madres paraguayas con santos regocijos, 

Sus niãos expusieron al fuego del cafión, 

Y así como los padres supieron ser los hijos 
Cachorros de León. 


Cuando quedó entre ruinas el pueblo sepultado, 
Los campos se trocaron en tétrico volcán, 
Entonces la cabeza del último soldado 

Rodó al Aquidabán. 


Colgaron las calandrias sus nidos en los cipreses 

Vistiéronse los mirlos de fúnebre crespón 

Gimió el urú en las selvas y su gemido a veces 
Remeda mi canción. 


Así cuando la tarde tristezas y lamentos 
Colgaba de las ramas esbeltas de un palmar 
Vibró la lira mía: brotaron los acentos 

De mi primer cantar. 


Lloré junto a la virgen que sola y dolorida 

Miró con arrogancia la dura adversidad 

Y que busco en la selva como una fiera herida 
Su santa Libertad, 


Hay tumbas que se truecan en arcos de victoria, 

Como la tumba aquella que a Cristo recibió 

Y exclama sobre ellas el Angel de la Historia: 
"No eställ... ¡Resucitó!!” 


LA PLEGARIA DEL PAPA 


La noche en el Vaticano 


Se ha posado solitaria 
Y recubre con su arcano 
Su silueta milenaria... 


El silencio reverente 
Que vivía entre las tumbas 
Ha salido lentamente 
De las negras catacumbas. 


Y ha llenado el Coliseo 
De atrayente misticismo 
Y a las almas con deseo 
De su sangre y heroísmo. 


En el Tiber se ha vestido 
De misterios y grandeza, 
Y sus aguas le han ceñido 
De topacios, la cabeza... 


Y la noche se ha postrado 
En la cúpula gigante 

Y a rezar se ha preparado 
Con fervores de una orante... 
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El Arcángel ya se asoma 

Del castillo entre las nieblas... 
Guardará la eterna Roma 

Del poder de las tinieblas. 


Ya los altos ventanales 

Son luciérnagas dormidas, 

Y en las ruinas seculares 
Halla el buho sus guaridas... 
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Sólo una llama titila 

En una pieza lejana, 

Y un Anciano que vigila 

Se ha asomado a la ventana... 


¡Más blanco que los armiños 

Con su mirar placentero 

Se extasía en sus dominios 

Más grandes que el mundo entero!... 


Donde la vista no alcanza, 
Ya tiene sus ojos fijos; 

Pues que mira en lontananza, 
Para pensar en sus hijos... 


Y en la noche triste y solo 
Hiende las sombras su mano 
Y alumbra de polo a polo 
La Bendición del Anciano... 


Ante el Sagrario se inclina 
Y la llama solitaria, 

Al Pontífice ilumina 

Que se entrega a la plegaria. 
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“Ah!, Señor, tened presentes 
En esta nocturna calma 

Los vivos, muertos, ausentes 
Todos mis hijos del alma!” 


"Mientras duermo que vigilen 
Los pastores mi rebaño, 

Que nunca, Señor vacilen 

Si el lobo acecha en su daño. 


Que en los fértiles oteros 
Los encuentre un nuevo día, 
Que apacientan mis corderos 
Con Manjar de Eucaristía” 


"Por mis pobres misioneros 
Que pisan tierras lejanas, 
Que reciban los primeros 
El fuego de tus entrañas! 


Que tu mirada se vuelva 
Hacia el hijo bien amado 
Que va buscando en la selva 
Las almas de tu reinado...” 


Que las noches les alcancen 
El sosiego de sus penas 

Y que ellos también descansen 
De sus tremendas faenas!” 


"Haz que tu pecho se abra 
A tus Ministros propicio, 
Que siembran con tu palabra 
Su Dolor y Sacrificio! 
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«Es mi pechó el erelicario 


Donde los tengo reunidos: 
La ofrenda de tu Vicario 
Son estos Hijos queridos; 


Los que conmigo comparten 
En el Altar del Cordero, 

Los que conmigo reparten 
Las Hostias al mundo entero! 


Y mientras duermo te imploro 
Que sueñe la mente mía, 

Con tus cálices de oro 

Con tu Santa Eucaristía!... 


"Por mis valientes soldados 
Y jefes de Acción Católica, 
Que luchan con sus prelados 
En mi labor apostólica!... 


Defensor del Dios Eterno, 
Es mi ejército valiente, 
Derrotaré al mismo infierno 
Si el infierno me hace frente! 


Que su Pendón Soberano 
Ah! Nunca vencido caiga 
Y para el Reino Cristiano 
La Paz de Cristo nos traiga... 


Te ruego por mis soldados 
Y jefes de Acción Católica, 
Que luchan con sus prelados 
En mi labor apostólica”. 


Por mis jóvenes amados 
Sembradores de tu trigo 

Por los nifios tus cruzados 
Que te buscan como amigo,” 


te 


"Que los pobres, los infieles... 
Encuentren tu amor tan tierno. 
Y a los difuntos tus fieles  * 
Dales descanso eterno”. 


IV 


Y la noche se termina... 
‘La madrugada se siente 
Y en su lecho se reclina 
El Anciano suavemente... 


Se duerme con la esperanza 
De Jesús en la pupila... 
¡Si una blancura descansa 
Otra blancura vigila! ... 


Y en la noche silenciosa 
Parece un lirio dormido... 
Y como Cristo, reposa 

En el Sagrario escondido. 
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LA BANDERA DEL PAPA 


E, pueblo de Israel conquistaría 
Los lauros inmortales de su gloria 

Y el triunfo final le sonreia,... 

Mas la sombra también se disponía. 

A arrancar de su mano la victoria. 


Y una voz resonó: “¡Oh sol, detente! 
¡Deténgase la luna allá a lo lejos, 
Que la campana del clarín luciente 
Anuncie la victoria de mi gente 

Al recibir tus últimos reflejos!” 


Y se detuvo el sol en su carrera 

Y se unió con gratísimo embeleso 
A los rayos de la luna placentera 
Formando una magnífica bandera 
Con dos luces unidas en un beso. 


Triunfó Josué y en la sin par jornada, 
La bandera de luces fué su suerte 

Y también Jericó le fué entregada 
Quedando entre sus ruinas sepultada 
Al sonar los clarines del Dios Fuerte. 
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Hay un nuevo Josué de fibra ardiente, 
Tremendo en el furor de la pelea, 

Ha imperado al espacio nuevamente: 
“Párate, joh Luna! y tú, joh Sol,! detente, 
Que la victoria de mis huestes vea!” 


El Sol de Eucaristía se detiene: 

Con sus rayos divinos ilumina 

Los campos do la lucha se sostiene, 
Engendra el entusiasmo y lo mantiene 
Porque es Vida, y es fuerza y Luz Divina... 


Y se detuvo el sol en su carrera, 
Y se unió con gratísimo embeso 

A los rayos de la luna placentera 
Formando una magnífica bandera, 
Con dos luces unidas en un beso. 


¡Sol y luna la brega han alumbrado! 
La Virgen destruyó toda herejía, 
Por eso es la bandera del Papado 
El Manto de María entrelazado 

Con Oro Divinal de Eucaristía. 


La nueva Jericó: el Vaticano, 

Escabel inmortal de eterno solio, 

Fué entregada a su dueño y soberano, 
Y clavó su pendón con propia mano, 
En la cumbre inmortal del Capitolio, 


¡Oh Bandera Mundial! cuyos sendales 
Ha visto tremolar toda ribera, 
Semejas Eucarísticos Trigales, 
Mecidos por las brisas matinales 

Y besado por un sol de primavera. 


CT del 


Nunca te vió la guerra fratricida 

Ni el humo del cafión manchó una faja; 
Si hay sangre por tus franjas esparcida, 
Es del mártir que quiso en su caída, 


Que tus pliegues le fueran de mortaja. 


No eres hija del odio y egoísmo, 

Eres hija de paz de progreso, 

Naciste del amor y el heroísmo: 

No en vano te ha formado el cielo mismo, 
Con dos luces unidas por un beso. 


Fué tu asta de honor el firmamento, 
A pedazos los rudos vendavales 
Quisieron deshacerte con el viento: 
"No podrá contra tí, ningún momento 
"El furor de las puertas infernales.” 


¡Será inmortal como la Fe Cristiana!, 
¡Inmortal cual la Cruz que fué su lanza!, 
¡ Y en el día final la Vida Humana, 

La verá en el cielo soberana 

Como último fulgor de la esperanza! 


¡Al verla tan airosa, mis hermanos, 
De nuestro labio el juramento escapa: 
¡¡Si algún día te ofenden los villanos 
Ya sabrán como mueren los cristianos 
Por Dios y por María y por el Papal! 


¡Yo no quiero crespones de tristeza 
Cuando llegue mi hora postrimera!... 
¡Por el Papa luché con entereza!!. 
Que la muerte ilumine mi cabeza 
Con el beso de luz de esa Bandera!.. 
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A Don Pedro Ricaldone 
Rector Mayor de la Congregación Salesiana 


LA LEYENDA SALESIANA 


Los BECCHI es una al- 
dehuela colocada en una 
de las Colinas a pocos 
quilómetros de Castel 
Nuovo. En esas colinas 
estaba la pobre casita en 
que nació Don Bosco. 
Los prados y deliciosas 
laderas fueron el marco 
dentro del cual se des- 
lizó la infancia de aquel 
nifio que sería más tarde 
un santo el más extraor- 
dinario. 


Hacia los 9 años, Dios 
y Maria le mostraron su 
futura misién, por medio 
de un famoso suefio que 
narró luego a su madre 
y a sus hermanos. Estos 
le dieron un significado 
materialista y ridículo. 
Sólo la madre, Margari- 
ta Occhiena después de 
haber oído el relato ex- 
clamó: quién sabe si algún 
día no será sacerdote. 

Don Bosco narra así 
aquella primera visión de 
sus tiernos afios y en 
esa narración se encierran 
los designios de Dios para 
salvar a la niñez pobre 
y abandonada, 


Dice Don Bosco: 


"Hacia los nueve años 
tuve un sueño que me 
quedó profundamente im- 
preso por toda la vida. En 
él me pareció estar junto 
a mi casa en un patio 
muy grande donde se 
hallaba reunida una mul- 
titud de niños que se di- 


CANTO I 


¡Oh Colina sagrada!... ¡De rodillas 

Contemplo los celajes de la gloria 
Que esfuman tu belleza; 

Y beso reverente las gramillas 

Y el cáliz de sagradas florecillas 

Que besaron un día la cabeza 

Del humilde pastor adormecido! 


¡Céfiros que cantáis en esa altura 
El recuerdo del día venturoso 
En que la Virgen pura 
Se dejó acariciar por vuestras alas, 
Y visteis las escalas 
Que unían a la tierra con el cielo, 
Rozad las cuerdas de mi pobre lira, 
Y descorred el velo, 
Y veré la visión que en torno gira 
Del nuevo soñador, fuerte y ungido 
Y Padre de este pueblo esclarecido. 


¡Oh Tabor Salesiano! 
Contemplo tus visiones estupendas; 
Para estarme con ellas arrobado 
Levantaré tres tiendas: 
Una para Jehová tres veces santo, 
Una de estrellas a la gran Señora, 
Y una de corazones, 
Para el Niño Pastor que adormecido, 
Despierta en la región de eterna aurora. 
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vertian. Algunos reían, 
otros jugaban y no pocos 
proferían blasfemias. Al 
oir aquellas blasfemias 
me lancé inmediatamen- 
te en medio de ellos va- 
liéndome de mis puños 
y palabras para hacerlos 
callar. En aquel momen- 
to apareció un hombre ve- 
nerando de edad viril lu- 
josamente vestido. Cu- 
bría toda su persona un 
manto blanco, pero sn 
rostro era tan luminoso 
que no me era posible 
fijarme en él. Ilamöme 
por nombre y me ordenó 
ponerme a la cabeza de 
aquellos nifos, afiadien- 
do estas palabras: No 
con golpes, sino con la 
mansedumbre y la caridad 
DEBERAS GANARTE A ES- 
TOS TUS AMIGOS: PONTE 
PUES INMEDIATAMENTE A 
HACERLES UNA INSTRUC- 
CION SOBRE LA FEALDAD 
DEL PECADO Y LA PRE- 
CIOSIDAD DE LA VIRTUD. 
Confundido y espantado 
murmuré que yo era un 
pobre niño, ignorante e 
incapaz de hablar de re- 
ligión a aquellos niños. 
En aquel momento aque- 
llos niños dejando sus ri- 
fias, clamores y blasfe- 
mias, corrieron en derre- 
dor de aquel con quien 
hablaba. 


Casi sin saber lo que 
decía, pregunté: 

— ¿Quién sois vos que 
mandáis una cosa impo- 
sible? 


—Cabalmente, porque 
tal cosa te parece imposi- 
ble debes hacerla posible 
con la obediencia y la ad- 
quisición de la ciencia. 


—¿Dónde y con qué 
medios adquiriré la cien- 
cia? 

—Yo te daré la maes- 
tra, bajo cuya disciplina 
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¡Oíd esos donceles cómo gritan!... 
¿Son fieras acosadas por el hambre, 

O seres racionales 
Que al crimen con. furor se precipitan? 


Himplan ¡ay! como hienas carniceras 
Y en la lucha sus odios afianzan 
Y sintiéndose heridas, 


Horrible maldición al cielo lanzan. 


Tiembla la tierra al escuchar sus voces 
De criminal venganza, 

Y un arroyo de sangre lentamente 

Va buscando camino entre la grama. 


¡Sangre de humanos es, sangre inocente, 
Por Cristo rescatada, 
Por el crimen y el vicio mancillada! 


El Niño Soñador se ha incorporado; 
Al oir las blasfemias; 

La espada del furor ha desnudado; 

Y corre hacia el tropel y, en su coraje, 
Sepulta cada ultraje 

Con un golpe certero de su brazo, 


Lucha con el fornido Israelita, 
Contra el león artero 
Y la turba contra él se precipita 
Con nueva saña y con furores nuevos. 


Apuesto Caballero ha descendido, 

De rostro sonriente, 
De níveos cendales revestido; 
Y ha llamado al Pastor que, demudado, 
Sangrândo el rostro y la pupila ardiente, 
Con iracundia sigue a la mesnada, 

Que loca y despiadada 
Continúa luchando fieramente, 
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puedes llegar a ser sabio, 
y sin la cual toda sabidu- 
ria se trueca en necedad. 


—Pero ¿quién sois Vos 
que habláis de esa mane- 
ra? 

—Yo soy el Hijo de 
Aquella que tu madre te 
enseñó a saludar tres 
veces al día, 


—Mi madre me dice 
que no debo tratar con 
aquellos a quienes no 
conozco, sin su permiso, 
por lo tanto’ decidme 
vuestro nombre. 


—Mi nombre, pregún- 
taselo a mi madre. 


En aquel momento vi 
a su lado a una sefiora de 
aspecto majestuoso, ves- 
tida de un manto resplan- 
deciente por todas partes, 
como si cada uno de sus 
puntos fuese una brillan- 
te estrella. 


Viéndome cada vez más 
confundido en mis pre- 
guntas y respuestas, me 
invitó a acercarme a ella, 
y tomándome bondadosa- 
mente de la mano: 

—Mira: me dijo; mi- 
rando noté que todos 
aquellos niños habían huí- 
do y en su lugar ví una 
multitud de cabritos, pe- 
rros, gatos, osos y otros 
varios animales; he aquí 
tu campo, he aquí en 
donde debes trabajar, 
prosiguió diciendo aque- 
lla Señora. Hazte humil- 
de, fuerte y robusto y lo 
que en este momento ves 
suceder con estos anima- 
les, tú deberás hacerlo 
con mis hijos. 


Volví entonces la mira- 
da y he aquí que en lugar 
de animales feroces, se 
me presentaron otros tan- 
tos mansos corderos que 
brincando, corrían en 


Y habló el Caballero: 

Su acento era sublime y armonioso, 

Su voz era la misma que en Judea 
Resonara en las tumbas 

Y el himno de la vida respondiera 

Al conjuro del verbo poderoso: 

Era la voz que atrajo a la inocencia 
Y halló su complacencia 

En hablar con los hijos de los hombres; 

Era voz de perdón que oyó Magdala 

Y el pozo de Jacob y Samaría: 

La que a todos el cielo nos abriera 

Con el último aliento de agonía. 


Y habló el Caballero: 
"Envaina tu furor, que el rudo golpe 
Y el latigazo, afrentan, 
Al corazón humano no conquistan 
Y los odios aumentan” 


"Tu vestirás la túnica preciosa 
De variados matices: 
De amor, de caridad y de dulzura, 
Y será el distintivo de tu vida 
Y de todas las obras que realices. 
¡No castigues al hombre en su caída; 
Mas antes de caer detén su paso!... 
Mi voluntad es ésta: 
Vestido de esa túnica elegida, 
Como a José el Egipto, entusiasmado 
Su Salvador te llamarán los pueblos 
En Cristo restaurados 


Y habló el Caballero: 
"Volverás a esos niños que pelean; 


derredor, balando como 
para festejar a aquel hom- 
bre y a aquella Sefiora. 


En aquel momento 
(siempre en suefio), rom- 
pi a llorar y rogué a aque- 
lla Señora quisiera expli- 
carse, porque no com- 
prendía qué significaba 
todo aquello. Ella me 
puso una mano Sobre la 
cabeza diciéndome: 


—A su tiempo, todo lo 
comprenderás”” 


Para salvar a su siglo 
y especialmente a la ni- 
fez, abandonada y em- 
pobrecida por el olvido 
de Dios y como conse- 
cuencia fatal de la revo- 
lución social, Dow Bos- 
co por orden de lo alto, 
debía formar a la juven- 
tud con un sistema edu- 
cativo basado totalmen- 
te en la caridad, en la 
conmiseración y en la 
dignificación del niño por 
la práctica de la Confe- 
sión y Comunión. 


Hacerse amar para ha- 
cerse temer. 


Imbuir al niño del op- 
timismo y de la alegría 
del vivir, Música, ejer- 
cicio, declamación para 
que reaccionaran en el 
cuerpo y en el alma. 


Hacer que el niño tra- 
bajara y estudiara con 
la tranquilidad de la con- 
ciencia, única manera de 
hacer fructífero, sano y 
bendecido el rudo traba- 
jo. 

La devoción a María 
Auxiliadora y la comu- 
nión frecuente fueron el 
secreto del éxito. 

Con su sistema preven- 
tivo logró la transforma- 
ción de millones de niños 
que hoy aclaman su me- 
moria. 
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Sobre el fuego del odio y las pasiones 

Vierte el agua que salta a borbotones 
Hasta la eterna vida. 

Yo la verti tambien, y un alma ardiente 
Y vil y corrompida 

En apöstol cambiöse de repente. 


El nifio sofiador ha desplegado 

Su labio ensangrentado: 
Y... “¿Quién eres, Señor, que asi me hablas? 
Tienes palabras tú de vida eterna”. 


"¡Soy el Hijo de Aquella, 
A quien tu madre tierna 
Te enseña a saludar cada mañana!” 
Y como si el aroma de las flores 
De todos los pensiles se juntara, 
Se inundó de perfumes la colina, 
Y poblaron los pájaros cantores 
El aire de armonías; 
Las auroras con luces y colores 
Auyentaron la sombra, 
Y el sol entretejió con hilos de oro 
La delicada alfombra 
Por la cual lentamente se desliza, 
Magnífica, esplendente, 
La Divinal Señora... 
Rindo ante Tí, mi corazón ardiente, 
Rindo las almas que en tu amor se inflaman; 
Sacerdotes de Dios, y pobres niños, 
Vírgenes puras y salvajes indios 
Que Madre de proclaman! 
¡Esplendor de la gloria salesiana! 
¡Reina inmortal! MARIA AUXILIADORA! 
¡Sonrisa de la gloria del presente, 
Esperanza del triunfo de mañana! 
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A José, hijo preferido 
de Jacob, y odiado de sus 
hermanos, el Señor por 
medio de sueños le 
reveló su futura misión 
de ser quien salvaría a 
su pueblo en los años de 
hambre y terrible cares- 
tía. 


Los hermanos de José, 
los que habían determi- 
nado matarlo y lo ven- 


Como fresco capullo de una rosa, 
Anfora de las gotas de rocío, 

Besado por un sol de primavera 

Sus labios despegó... y al pobre niño 
Habló de esta manera: 


“"Formaron mi cariño 


Los huérfanos y pobres desvalidos; 

Los engendré en la cumbre del Calvario; 
Como Raquel los daba por perdidos... 
Mas... ¡vive el cielo! que robusto y fuerte 
A esos niños hambrientos de la vida 
Arrancarás de brazos de la muerte”. 


Y como por ensalmo 

La turba de salvajes animales 

En dóciles corderos se trocaron; 
Los tiernos recentales 

En la verde pradera juguetearon. 


CANTO II 


¡Ahí viene el Soñador, el Visionario! 

Llega, ¡no le matemos!, que las fieras 

No ensangrienten la túnica inconsútil 
Con que lo distinguiera 

La divinal Señora del ensueño. 

¡Ahí viene el Soñador, el Visionario! 

Mientras pasa en el carro de su gloria 

El triunfador Virrey de aqueste siglo, 
Cantemos su victoria. 
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dieron a unos mercaderes 
ellos también, acosados 
por el hambre, recurrie- 
ron a Egipto en busca 
de trigo. Fué con ellos 
Benjamín el más peque- 
ño, y por una copa es- 
condida en uno de los 
costales de trigo, reco- 
nocieron que el Virrey 
de Egipto, era su propio 
hermano y que se cum- 
plían los sueños y juntos 
rindieron homenaje a Jo- 
sé, salvador de su pue- 
blo. 


Don Bosco ve reali- 
zados sus sueños. El mun- 
do entero se sacude por 
sus triunfos. 


Rodean la gloria del 
nuevo salvador de su 
pueblo las almas salvadas 
por Don Bosco y que 
colaboraron en su obra, 


El Cardenal JUAN CA- 
GLIERO que fundó las 
misiones de la Patagonia 
y Tierras del Fuego en el 
año 1875, murió en 1925, 


Don MIGUEL RUA, suce- 
sor de Don Bosco en el 
gobierno de la Congrega- 
ción. 


Don MIGUEL UNIA el 
apóstol de los Leprosos 
y cien otros hombres ex- 
traordinarios por su vida 
y por sus obras son la co- 
rona más fúlgida de Don 
Bosco. 


Fundó los COOPERA- 
DORES SALESIANOS entre 
el laicado católico para 
sostén espiritual y mate- 
rial de sus obras. 


Fundó conjuntamente 
con la Santa Religiosa 
María Mazzarello las Hr- 
JAS DE MARIA AUXILIA- 
DORA para salvar a la 
niñez femenina. 


La prensa católica, las 
misiones entre infieles, las 
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¡Es realidad su sueño de Profeta! 
Mirad como desfilan triunfadores, 

Al son de la trompeta, 
Cuya diana sacude el orbe entero, 
Sus hijos en tropel. Van los mejores: 
Con su manto escarlata Don Cagliero, 
Con su pobre sotana va Don Rúa 
Don Unia con su fila de leprosos, 
Lasagna y los ardientes misioneros, 
Y aquella multitud entusiasmada, 

En falange cerrada, 
Y que aplaude a la par de sus hermanos, 
Son los Cooperadores Salesianos, 

Y forman a Don Bosco 
La corona de rosas encarnadas. 


Y avanzan más atrás cubriendo el cielo, 
Cual bandada de negras golondrinas, 

Las Hijas de María Auxiliadora 

Rodeando a Sor María Mazzarello. 

¡Esos sus Hijos son! ¡Son nuestros Padres! 
Nuestras manos alzamos a la altura 

Y el grito estalla, y nuestra voz sonora 
El himno entona que sacude el orbe 

¡Oh qué buena es MARIA AUXILADORA, 


¡Dejadnos vuestras túnicas, Maestros, 
Y los blasones vuestros 

Adornen los espíritus noveles, 

que entramos en la lucha decididos 

A aumentar el caudal de los laureles. 


¡Ahí llega la bandera salesiana 

Que al tremolar ufana 
Parece que aletazos de heroísmo 
Quisiera ella dejar en nuestras almas! 


obras sociales en favor del 
obrero, centros estudian- 
tiles, escuelas agrícolas, 
oratorios festivos, tem- 
plos y escuelas, fueron la 
fecunda obra de Don 
Bosco, la más grandiosa 
de las obras de apostola- 
do del siglo XIX, 


El lema de la obra de 
Don Bosco, escrito en cl 
escudo de la Congrega- 
ción Salesiana es ” Dad- 
me almas y llevaos lo de- 
más”, 


Así como el Antiguo 
José de Egipto, en los 
siete años de carestía 
salvó a su pueblo del 
hambre, abriendo los re- 
pletos graneros, así Don 
Bosco en una de las más 
críticas horas de la histo- 
ria, salvó a la niñez 
abandonada por medio 
de la Santa Eucaristía y 
la devoción a la Virgen 
Santisima. 


Los frutos que obtuvo 
fueron incalculables, mi- 
les de niños pobres y 
abandonados no solo fuc- 
ron buenos y honrados 


En sus blancos cendales lleva escrito 

El lema de sus glorias legendarias: 
¡Dadme almas sólo almas! 

Que al son de jadeante maquinaria 

Y al golpe del martillo contra el yunque 

Y entre el polvo flotante de los patios, 

Es himno de trabajo y es plegaria. 


Dadme almas, sólo almas 

Es el “fiat” que lanza el misionero 

Y se inunda de luz la selva obscura 

Palabra que repite el enfermero 

Aunque la lepra coma su envoltura 

''¡Almas” repite si lozano y fuerte 

Lo abate la jornada 
'"¡Almas sólo almas!” 

Es cántico triunfal para la muerte 


CANTO III 


¡Ahí viene el Soñador! ¡El Visionario! 
Rodeado de su eterna compañía 

De sus niños blanquísimos corderos 
que triscan alocados de alegría. 


En los años de horrible carestía 
Hambriento se moría. 

Ese pueblo a la vida destinado 

Hambrientos del amor y de inocencia 
Moría en la indigencia. 

Pues ingente su siglo no tenía 
Amor en las entrañas 

Porque al Dios del Amor desconocía, 
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sino que muchos de ellos 
fueron dechados de san- 
tidad y de pureza. 

Entre los muchos jó- 
venes se destaca Domin- 
go Savio nacido en 1842 
y muerto en 1857 a la 
edad de 15 afios. Hijo de 
humildes trabajadores lo- 
gró en esos pocos afios 
ser el primero entre los 
alumnos de Don Bosco 
por su ciencia y santidad 
y próximamente, Dios 
mediante, subirá al honor 
de los altares. 


El día de su primera 
comunión que la hizo a 
los 6 afios de edad escri- 
bió esta valiente frase: 
Morir, antes que pecar. 


Don Bosco en uno de 
sus célebres sueños lo vió 
precediendo una inmensa 
turba de niños ‘de Sa- 
lesianos en la gloria del 
cielo. 

En pos de Domingo 
Savio otros jóvenes for- 


mados por Don Bosco, . 


como Miguel Magone y 
Francisco Besuco fueron 
las glorias más fúlgidas 
del sistema educativo Sa- 
lesiano. 

El Oratorio Festivo 
fué la obra más queri- 
da para el corazón de 
Don Bosco. 


En el Oratorio se reú- 
nen los días de fiesta los 
nifios de todas las clases 
sociales. 


En él, con el atractivo 
de juegos y diversiones, 
se trata de alejarlos de los 
peligros del alma y del 
cuerpo, 

Los oratorios festivos 
implantados en el mundo 
entero han logrado re- 
formar a la juventud y 
atraerlos a la práctica de 
las virtudes cristianas. 
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El nuevo Salvador del Nuevo Egipto 
En sus trojes había almacenado 
El Trigo Celestial: La Eucaristia. 
Con ella alimentado 
Ese pueblo vivió de la abundancia 
Destinado a vivir en la ignorancia 
En el siglo de las luces 
Y a vivir descarriado 
Cuando la misma máquina inconsciente 
Con los rieles hallaba su destino, 
Muestra a ese pueblo que Jesús Divino 
Es Luz en las tinieblas 
Y el único Camino. 


Un nifio de nevada vestidura 
Precede a sus iguales, 
Una faja cefiida a la cintura 
De rojo tinte realza su hermosura. 
A un ángel se parece 
En sus manos ostenta una oriflama 
que escrito lleva: “Moriré mil veces 
Pero la impura llama 
Ni un soplo encontrará dentro mi pecho” 


Bienvenido a esta fiesta de las almas 
¡Oh tú, Domingo Savio! 
Agita con los niños de Judea 
Los ramos de las palmas; 
A la par de sus cantos infantiles 
Tu no aprendido cántico que sea 
El himmo de los pechos juveniles 
Que alienta sus ardores 
Cantándole al amor de los amores. 


Cual gárrula bandada de jilgueros 
Desfilan Oratorios Salesianos 

Y agitando atributos de su gloria 

Van pasando estudiantes y artesanos. 


ESA, E 


Don Bosco recogió el 
primer niño sin hogar el 
8 de Diciembre de 1841. 


Construyó hospicios y 
escuelas profesionales. 


Por medio de ellas di- 
fundió entre las clases 
humildes y trabajadoras 
los sanos principios que 
había olvidado y de en- 
tre esa mas popular y 
clases humildes, salieron 
millares de niños que en 
lugar de ser la ruina de 
la sociedad, fueron sacet- 
dotes ejemplares renom- 
brados profesores, médi- 
cos, abogados, jueces, mi- 
litares. En su escuela se 
formaron los primeros 
Salesianos y que conti- 
nuaron la obra, al morir 
el maestro. 

y 


El 2 de Junio de 1929, 
Pío XI lo declaró, 
Beato. 


El mundo entero vi- 
bró de entusiasmo y ale- 
gría. Sus restos glorifi- 
cados fueron trasladados 
de Valsalice, al Oratorio 
de Turín, para ser de- 
positados al lado de Ma- 
ría Auxiliadora. 


No recuerdan los ana- 
les de la historia, un apo- 
teosis igual. 

Se cumplían sus sueños 
de niño. 


«¡Juventudes airosas, 


Sois pétalos de lirios y de rosas 
Esparcidos al paso 

Del triunfador José de nuestro siglo! 

Dejadnos los aromas de virtudes, 

Perfumad las lozanas juventudes 

Que en todos los jardines salesianos, 

Con anhelos de Amor y Eucaristía, 
Como lirios tempranos, 

El cáliz han abierto a un nuevo día. 

¡Juventudes airosas, 

Sois pétalos de lirios y de rosas! 


CANTO IV 


Y soñó que homenaje le rendían 
Las gavillas de todos los hermanos 
Y a tributarle honor se detenían 
El sol, la luna y todas las estrellas 


¡Ahí viene el Soñador, el Visionario! 

Y se cumplen sus sueños de inocente: 
Mirad que todo un pueblo 

Homenaje le rinde y pleitesía 

Y a sus plantas deponen su presente, 


Y son todos los pueblos de la tierra: 
Los hambrientos de Amor, los que se acercan 
A pedir esos granos que él encierra 
En su paterno pecho. 
No se irán sin sentir sus bendiciones, 
No se irán sin sus dones, 
Sin sentir sus cariños paternales 
Y hallar en sus costales 
El trigo de sus gracias y favores 
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Entre los pueblos de la 
Tierra que celebraron con 
mayor entusiasmo la glo- 
rificación de Don Bosco 
fué el Uruguay. 

El 26 de Diciembre de 
1876 arribaban al Uru- 
guay los primeros once 
Salesianos, a cuyo frente 
venia el ardiente misio- 
nero Luis Lasagna quien 
fué más tarde obispo. 

Luego de haber funda- 
do Mons. Lasagna en el 
Uruguay, en el Brasil en 
el Paraguay, la maravillo- 
sa obra Salesiana, en me- 
dio una actividad asom- 
brosa, le sorprendió la 
muerte el 6 de Noviem- 
bre de 1895. Murió en el 
Brasil, en un espantoso 
choque de trenes, en 
Juiz de Fora, mientras 
conducía un núcleo de 
Salesianos a ocupar sus 
puestos en las nuevas 
fundaciones. 

Mons Lasagna fué un 
mártir. 

Mons. Luis Lasagna hi- 
zo enel Uruguay lo que 
Don Bosco, su maestro, 
había hecho en Italia. 

Su obra y su muerte 
son el mejor homenaje 
a la obra de Don Bosco 
en el Uruguay. 
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CANTO V 


Mas también Benjamín va entre ese pueblo 

Benjamín, el hermano más pequeño; 

Y tiene el Triunfador ardiente empeño 

Que se quede por siempre allí a su lado, 
Y por eso ha ocultado 

Una copa de oro en sus costales 


¡Benjamín! ¡Copa de oro! 

Y siento que se añuda mi garganta 

Al recordar a mi Uruguay querido, 

Y siento que mi lira se agiganta 

Al pronunciar su nombre bendecido. 
¡Uruguay! Benjamín del gran Don Bosco, 
Que te amó con el alma de Lasagna, 
Preséntate ataviada de grandeza, 

De laureles ceñida tu cabeza. 


¡Levanta, Benjamin, tu cáliz de oro, * 
El cáliz de elección que has recibido 
Y vierte en esa copa tu tesoro, 

Tu tesoro escondido!... 


¡La alfombra de tus campos es la sangre 
Que en ellos derramaron los valientes; 
La sangre en tus murallas a torrentes 
Vertieron tus heroicos defensores!... 


Y faltaba la sangre tan preciosa 
Del Mártir de la fe, del Misionero, ... 
Y ya estaba la víctima elegida, 

En tierra generosa. 


¡Su recuerdo dulcísimo, los ojos 
De lágrimas empaña... 


¡¡Don Bosco, el Uruguay en cáliz de oro, 
Hasta tu altar eleva 
La sangre de Lasagna!!! 
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